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' «BEATI MORTUl, QUI IW DOiKIIKQ MORIUNTUR» 
Pensamientos 

Olas l lenas de vigor se lanzan hacia la playa suce-

diéadoae con vertiginosa rapidez, y unas tras otras 

luuereD sobre n a lecho frágil de arena. Ganeraoiones 

*in cuento van saced iéadose en la tierra, y unas en 

pos de otras acaban para no volver á comeozar. LIS 

que ayer nacieron sonriendo, l ívidos desaparecen 

hoy por un lado de la escena, dejando s a lugar á los 

que por otro lado aparecen para morir como lo» pr i ­

meros. 

Morir es sooambir á l a debil idad del cuerpo: v i ­

vir es sujetarse á la virtud del alma: «la muerte y la 

vida están en presencia del hombre: l o q u e escogiere, 

eso le será dado». (Eccli . , XV, 18.) 

Sopla el vendabal y la flor se deshoja; se levanta 

•1 sol y las sombras desaparecen. «El hombre, naci­

do de mujer, v ive poco t iempo y es l leno de muchas 

miserias; brota como la flor, y como ella es ajado; 

huye oomo fantástica sombra, y uuDca p s r m a n e c e e a 

estado oonstante». (Job. XLI, 1 y sig.) 

El vapor exhalado por materias orgánicas p u t r e ­

factas aparece, bri l la, h u y e y se disipa. «¿Qjé cosa 

M vuestra vida, s iuo un vapor que por brevísimo 

tieinpo aparece para disiparse muy luego?» (J.)b. IV, 

«¿Dónde están los principes de las naciones? ¿Dón­

de los que dominaban sobre las bestias de la tierra y 

jugaban con las aves del cielo? ¿Dónde los que ateso­

raban plata y oro, en cuya adquisic ión jamás acaban 

de saciarse los hombres? ¿Dóade los que se fadcian 

labrar muebles riquísimos y andaban afanados s in 

poner término á sus empresas? Exterminados fueron, 

y á los inñernos descend ieron , y en su lugar otros se 

levantaron.» (Bar. UI, 16 y sig.) 

El más amante de esta vida sue l e ser el más aman­

te de sus pasiones, v ive acariciándolas, fomentándo­

las, obedeciéodolas; y no advierte el infeliz q u e esas 

mismas pasiones son las q u e van empujándole hacia 

el término de esa vida que tanto ama. 

L l muerte t iene sus vanidades como la vida. Pre ­

guntadlo, s ino, á los panteones , coronas, retratos y 

demás que abigarran los cementerios . ¿De qu ién s e ­

rán los restos que guarda este soberbio mausoleo? Tal 

vez de a lgúa precito: los justos se complacen en volver 

á la tierra de donde sal ieron. 

Duérmese el justo en la región d e t in ieblas , en 

donde todo pasa y sólo las miserias permanecen , y 

despiértase en la región d e la luz , eu donde todo ea 

eterno y las miserias c o s e conocen. 

Venid, amigos míos, venid; contémonos las d u l z u ­

ras de la muerte , porque la muerte es m u y dulce para 

quien espera otra vida. 

Al morir la persona que amábamos , sepárase do 

nosotros e ternamente . La madre perdió para s iempre 

á s u hijo, el hijo á su madre, el esposa á s u esposa, el 

joven á su amada, el amigo á su amigo: así mueren 

las bestias; dogma es de la civil ización sin fe. Al 

morir la persona que interesaba nuestro corazón, 

queda en é^te la esperanza dulc ís ima de tornarla á 

ver; podemos acelerar su dicha con nuestras obras , 

podemos amarla y favorecerla me;or que si estuviese 

junto á nosotros. Esto nos enseña la Iglesia Católica. 

Pueblos genti les hubo que arrancaban el corazón 

i (US difuutof, y bien lavaUo lo echaban al fuego par^ 

que los dioses puri&casen el alma como el los punfi« 
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oaban el corazón. Durante la cremac ión de los c a d á ­
v e r e s de sus héroes , los romanos desataban sobre las 
l l amas u n águi la , s ímbolo de l a lma de l difunto q u e 
cre ían se e levaba al c ie lo . Los j u d í o s tuv ieron s u s fíes-
tas y sus sacrifícios por los difuntos; los ch inos t i e ­
n e n s u s tabl i l las ; sus coremonias ; todos los pueb los y 
todos los s iglos se han re laoionado con los muertos . 
Sólo el impío m o d e r n o , inferior á todos los paganos , 
desprecia lo q u e por ios muer tos h a c e m o s los v ivos . 

Difuntos padres de l i n c r é d u l o , nada esperé i s de 
vues tro hijo q u e ha renunc iado á veros e t ernamente . 
¿Padecéis? A él nada le importa . ¿Gozáis? Le importa 
menos : ese es vuestro hi jo . 

jPadre mío! ¡madre mía! Creo q u e el ju ic io d e 
Dios habrá s ido favorable á vues tra v ida santa, y e s ­
pero estrecharos contra mi corazón e n la patria d e 
los justos . ¿Debéis todavía a lguna satisfacción? V u e s ­
tro hijo os ama; él la hará por vosotros, y s u gozo será 
i m p o n d e r a b l e al favoreceros y daros e locuente tes t i ­
monio de i amor q u e os guarda. Asi habla u n hijo cre­
y e n t e . 

Abraham permanec ía en la puerta de s u casa par^ 
recibir á los peregrinos; el Arcángel guió & Tobías y 
l e r o s t i t u y ó feliz a s u patria; Habacuo l levó s u comida 
á Daniel s u m i d o en el lago d e ios l eones ; el A u g e ! 
quebrantó las c a d e n a s á San Pedro. Todo esto hace ei 
crist iano q u e ruega por ios di funtos . 

Si nuestras creenc ias sobre ei sufragio d e los di­
funtos fuesen u n s u e ñ o , deber íamos seguir soñando 
para consolar nuestro corazón quere l loso; si la Re l i ­
gión no enseñase ei dogma de l sufragio, los h o m b r e s 
tendrían neces idad de inventar lo . 

Venid, amigos míos , v e n i d ; c o n t é m o n o s las d u l ­
zuras d e la m u e r t e , porque la m u e n e es muy d u l c e 
para q u i e n a e s p u é s de e l la espera recobrar á s u s d i . 
fuñios . 

JOSÉ DOMINGO CORBATÓ, PBRO. 

{LA VOZ DEL MAESTRAZGO, 1." de Nov iembre de 1 8 9 2 ) . 

^¡i^ ^^1^ 
Eseándalos faitisaíeos 

Cont inuemos el art iculo suspend ido , repi t iendo q u e 

los peores enemigos ac iua ies d e la Iglesia no son los 

q u e hasta hoy h e m o s comnat ido: son los neo-catól ico» 

fori ieos , cuyo programa es escandal izar y e s o a n d a l i -

zarse; son los periodistas y fol letistas met idos á regene­

radores d e c ie los y t ierra. LOA peores e n e m i g o s de un» 

«ausa uo son los que le hacen frente, s ino los traidore* 

q u e e n el seno ue e l la se e s c o n d e n ; aque l los traidores 

d e q u i e n e s dijo el Evangel is ia: EX NO()TS PRODIERUNL, 

TED NON ERANT EX NOBIS. 

A l g u n o s de ello» t ienen para el mal inrtrucoióa y 

ta lento no vulgares , o o u e los luv ierou los ant iguos fa-

ríteos; y ios simples, los que se pagan de garambainas 

I rilambroues, uo oompreadeu cómo personas de tai 

i lustración p u e d a n ser tan escandalosas . Cabalmente 
l o son más cuanto mayor e s s u i lus trac ión , puesta e n 
todo al servic io de t u soberbia . «Tanto más grave es 
el e scánda lo—dice San Basil io in Reg. 6reü.—cuanto 
m á s c iencia ó más s i to grado t i ene el q u e lo da.» Por 
ser los escr ibas y fariseos maestros de Israel, era tan 
grave s u pecado de escándalo act ivo y pas ivo . San Ba­
si l io no hizo más q u e exponer una vulgar ís ima verdad 
de sent ido c o m ú a . 

tjAy del mundo por los escándalos!—exclamaba el 
d iv ino Maestro;—es necesarioque haya escándalos, pero^ 

¡ay de aquel por quien el escándalo viene!» 

Y d ice Gorneho á Lapide , in Ma/̂ A,, XVIII, 7. tLle­
no de escándalos está el m u n d o , porque l l eno e a i a d e 
hombres ímprobos , l ibert inos , i m p u d e n t e s y codicio­
sos q u e , por satisfacer sus concupiscenc ias , escandal i ­
zan á todos, de d o n d e n a c e q u e la mayoría de los 
hombres se condene por ios esoiiudalos. Poro es de ad* 
vertir que les escándalos de q u e propiamente habla 
Jesucristo son las persecuc iones , irr is iones y malos 
tratamientos hechos á k s j u s t o s , y as imismo los malos 

tjemplos y doctrinas erróneas: y también los dichos y 

tiechos imprudentes, porque si b ien de éstos hay a l g u ­
nos e n si honestos y l íc i tos , esuandaliz<tu a ios poco 
av isados , porgue se dicen ó hacen en lugar y tiempo 

inoportunos.D 

Los fariseos, q u e estos escándalos er igen en s is te­
ma, gritan, como los ant iguos , q u e obran e n b ien de 
la Rel ig ióo , sacando del error a sus h e r m a n o s y defen­
d iendo los derechos tie é i io s . «Quien ama á su h e r m a ­
n o — d i c e S a n Juan Evange l i s i a ,—mora en la luz , y no 
escandal iza ni se escandal iza .» 

Lejos de i lustrar a sns h e r m a n o s , lejos de hacer les 
b ien a lguno, arrástranlos al c i sma y d la herej ía con 
esos torrentes d e c a l u m n i a s y diatr ibas l lov idas d e los 
nubarrones de s u celo rabioso q u e ei v iento de la so­
berbia empuja . «Pecando contra los h e r m a n o s — l e * 
dice el Aposto!—y l lagando s u conc ienc ia poco firme, 
pecá i s contra Jesucristo .» 

Y el t ierno Disc ípulo amado exc lama; «Queridos 
míos , no creáis á lodo espíritu; e x a m i n a d si e i e s p í r i ­
tu es de Dios ó s igue s u doctrina, porque se han p r e ­
sentado e n el m u n d o m a c h o s folsos profetas. Todo 

espíritu que desune á Jesús, NO ES DE Uios, antes bien es 

del Anticnslo. Esos talos son dei m u u d o ; por eso ha­
bían eomo el m u n d o , y el m u u d o ios escucha .» 

Alegór icamente desune á Jesús el q u e rasga e l cuer­
po de Jesús , esto e s , la Iglesia. «Vino Cristo á unir y 
recoger—dice San A g u s i i o ; — l ú v ienes & desun ir y de' 

rramar: niegas q u e Cristo v in i e se en carne mortal , 
puesto q u e disgregas la Iglesia q u e E i congregó.» Tro­
pológlcamente desune á Jesús OI QAO ROMPO la u n i ó n 
con Jesús , esto es , la gracia del a lma fíei^ por medio 
del pecado y del escándalo . 

¿Na son estas desun iones lo q u e p r o i u o e n esos es* 

cándalos farisaicos pregonados por ios c lar ines de la 
prensa con q u e los descarados á la moda p r e t e n d e n 
reformar todo el cuerpo de Cristo?¿Qaiéu es ese m o n ­
j e ignaro y osado q u e en pub l i co arguye de herej ía ai 

ma^iao 8»aQdiilio, porgue nobacompreadido lapru* 
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denoia del sermón í e l gran Padre? ¿Quién es ese lego 

farisaico qne se escandaliza y blasfema del abad San 

Abraham viéndole andar vest ido de soldado en bnsca 

de una pecadora. 

Loados casos á que a ludimos merecen contarse; otro 

dia los contaremos, porque hoy nos toman todo el l u -

Rar esos orgullosos fariseos que se escandalizan de 

Dios mismo á quien blasfemando invocan. 

«Acercándose los discipulcs á Jesús, le dijeron: ¿Sa­

bes que los fariseos se han escandalizado de lo que 

acabas de decir? Y Jesús respondió: Toda planta que 

Padre celestial no ha plantado, arrancada será de 

ratz. Dfjadlos, son ciegos y gu)as de otros ciegos; y si nn 

ciego se mete á gui^r á otro oieg-), entre ambos caen 

en la hoya.» 

jCiegos guías de ciegos! Paréoeme que este género 

de ceguedad es más extraño y más incurable que la 

ceguera de ta criada de Séneca, de la cual este mismo 

cuenta que se quedó tan ciega como de nacimiento: 

pero jamás se dio por convencida de e l lo , antes bien 

persistía en decir q u e n o veía porque las ventanas de 

la casa estaban s iempre cerradas. 

Estos ciegos por la oftalmía del fariseismo son los 

^>ie, escandalizados de publ ícanos arrepentidos, de 

justos, y hasta de Dios, á Dios cuentan el bien que 

Pi'esutnen hacer, y piden que se lo premie y les dé 

valor para seguir desuniendo á Jesucristo. He aquí lo 

que Dios les responde: 

«Hioen todas sus obras con el fin de ser vistos de 

lo» hombres; por lo cual l levan las filacterlas más a n ­

chas y las franjas más largas que los otros. Procuran 

'os primeros asientos en los banquetes y las pr imeras 

'•Has en las s inagogas, y ser saludados en la plaza y 

í « e los hombres les den el título de Djotores . . . 

»lAy de vosotros, escribas y fariseos hipócritasl que 

cerráis el reí o o d o l o s cielos á los hombres, porque 

W vosotros entráis ni dejáis entrar á los que entrarían. 

»|Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas! que 

devoráis las casas de las v iudas so pretexto de hacer 

largas oraciones: por eso recibiréis sentencia mucho 

siás rigurosa. 

"lAy de vosotros, escribas y fariseos hipócritasl q u e 

*udái8 girando por mar y tierra, á trueque de hacer 

prosélito; y una vez que lo tené i s , le hacéis digno 

del infierno dos veces más que vosotros. 

»lAy de vosotros, guías ciegos! que decís: El jurar 
uno por el Templo no obliga; mas quien jura por el 
oro del Templo está obligado. iNecios y ciegosi ¿qué 
Vale más, el oro, ó el Templo en que se santifica el 
oro?.. . 

»lAy de vosotros, escribas y fariseos hipócrita»! que 

Pagáis diezmo hasta de la yerba buena , y del ene ldo , 

y del comino, y habéis abandonado las cosas más esen­

ciales de la Ley, como son la justicia, la misericordia 

y la buena fe . . . ¡Oh guías ciegos, que coláis todo cuan­

to bebéis , por si hay un mosquito, y os tragáis un c a ­

mel lo ! 

»| Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritasl q u e 

l impiáis por fuera la copa y el plato, y por dentro es­

táis l lenos de rapacidad y de inmundic ia! Fariseo cie­

go, [limpia primero por dentro la copa y el plato, 8[ 

quieres que lo de afuera sea l impio! 

» | A y d 6 vosotros, escribas y fariseos hipócritas! 

porque sois semejantes á los sepulcros b lanqueados , 

los cuales por fuera parecen hermosos á los hombres , 

mas por dentro están l l enos de huesos muertos y de 

todo género de podredumbre Asi también vosotros en 

el exterior os mostráis justos á los hombres , mas en 

el interior estáis l lenos de hipocresía y de in iquidad! 

«Serpientes , raz» de víboras, ¿cómo será posible 

que os l ibréis de ser condenados al fuego eterno! 

_ JOSÉ D. CORBATÓ, PRESBÍTERO. 

flatopidades 

De pefoftna e e l e s i á s t i e a 

(Que la Iglesia vuelva á aque l fervor, á aque l la 

santidad que la caracterizaron en los primeros días da 

su gloria, es un deseo que debe ocupar á todo corazón 

cristiano; p e r e q u e para conseguíroste deseo se hayan 

de adoptar tales y tales medidas , que ant iguamente 

se adoptaron con fruto, porque á mí se me ha puesto 

en la cabeza que se haga de este modo, ve usted a q u í 

una cosa en qne puede caber y ha cabido m u c h o 

error. El Altísimo que fundó esta s u c iudad, al paso 

que mostró su omnipotencia contra todo lo que q u e . 

rían, podían , y aun imaginaban los hombres , tuvo á 

bien que, después de fundada, sucediese en el la m u ­

cho de lo que en las soc iedades de los h o m b r e s . N i n ­

guna ha habido de estas, cuya policía exterior no h a y a 

tenido muchas variaciones, según los t iempos y las 

circunstancias, y otro tanto ha debido suceder en 

aquella obra de Dios, q u e comenzó por poco, q u e cre ­

ció en medio de la contradicción, que después pasó á 

enseñorearse del m u n d o , y que en el día t iene q u e 

lidiar para que el mundo no se enseñoree de e l la . 

«Querer, pues , que sea una misma la exter ior p o ­

licía en tan diversos estados y tan diferentes c i r c u n s ­

tancias, es confundir lo que ella t iene de eterno y de 

inmutable , que son sus dogmas y promesas , con lo qne 

t iene de humano y variable , que son los días de su pe­

regrinación. ¿Qué discipl ina más digna de admirac ión 

que aquel la de los t iempos apostólicos, e n q u e la comu­

nidad de los b ienes y necesidades temporales era una 

consecuencia y u n efecto de la comunión en las e s p e ­

ranzas eternas? Con todo eso el Crisótomo que admiró 

y deseó tanto este s istema de discipl ina, vio la i m p o s i ' 

bi l idad de restituirlo y se contentó con desearlo y a d ­

mirarlo. No todos ios t iempos son unos , ni á todas las 

circunstancias se adaptan unas mismas reglas. Lo que 

ayer se hizo sabiamente , hoy prudentemente se omite; 

y lo que hoy es prudencia, pudo haber sido ayer un 

despropósi to . 
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»Sea por i n c o n v e n i e n t e s q u e antes no había , y des ­

p u é s se han hecho sentir; sea porque los abusos han 

obl igado á e l lo; sea porque la t ibieza de los presentes 

t i empos no sufre la s ever idad d e los pr imeros días; 

sea , en ñ o , si asi se qu iere , porque estando las cosas 

en manos de los hombres , permite Dios que de c u a n ­

do en cuando obren las pas iones de estos miserab le s , 

lo cierto es q u e la Iglesia , nuestra madre , nuestra le­

gisladora y nuestra re ina , asist ida del espír i tu de s a n ­

t idad y verdad q u e la dir ige , ha cre ído deber adoptar 

á n u e v a s c ircunstanc ias n u e v a s m e d i d a s , y v a r i a r e n 

los ú l t imos t i empos los p lanes q u e ella misma había 

es tablec ido en los principios ¿Y por q u e se le ha de 

negar á esta d iv ina legis ladora lo que tan i n d u b i t a b l e ­

mente es c o n c e d i d o á toda h u m a n a legis lación? ¿Por 

q u é en un t i empo en q u e se trata de innovar lotodo? ¿Y 

por una familia que se precia de regeneradora? El fia 

de e l la es la sant idad, así como el del arte mil i tar la 

victoria. No s i endo , pues , la disc ipl ina más q u e nn 

ins trumento de la cant idad , asi como la táctica lo es 

d e la v ictor ia , puede , s i e m p r e q u e parezca oportuno , 

variarse la d isc ip l ina , así c o m o en la mil ic ia se var ía 

la táct ica. 

»Es i n d u d a b l e q u e en a lgunas cosas c o n v i e n e , q u e 

e n m u c h a s cabe , y e u m u c h í s i m a s se ha verif icado la 

reforma. Pero a t i éndame V . , señor Nistactes . O t e n e ­

m o s autoridad para d i sponer la , ó nos h a l l a m o s en la 

c lase de subdi tos como V. y yo estamos. Si esto ú l t imo, 

no está en nuestras manos más q u e una reforma, q u e 

es la de nosotros m i s m o s , q u e podemos y d e b e m o s em­

prender desde luego . Enmiéndese V. S. (decía San Pe­

dro de Alcántara al corregidor de Jtéa, q u e se q u e j a ­

ba de q u e el m u n d o estaba perd ido) : enmiéndese 

V. S.,y me enmendaré yo, y con eso habrá dos perdidos 

menos. Aun podemos más , si nuestro ce lo nos lo i n s ­

pira, y Dios nos l lama para e l lo . Vade, Francisce, et 

repara Ecclesiam meam Así se refiere haber d icho 

Dios á este Santo , y así lo ha verificado el suceso . 
«Prediquemos la reforma, no sólo de palabra (pues 

eso lo haré yo , q u e d á n d o m e tan maula c^mo soy) , mas 
t a m b i é n con la obra y con el e j e m p l o , provocando 
con él á nuestro prój imo, conv idándo lo por nuestra 
car idad, no espantándolo por nuestra dureza , h a c i é n ­
do le en tender que no son sus b i e n e s , s ino s u persona 
y sa lvac ión lo q u e buscamos: en una palabra, pon ien­
do hacia nosotros lo angosto del e m b u d o , y dejando lo 
a n c h o , e n cuanto se p u e d a , hac ia é l . Ve V. a q u í u n 
s istema de reforma, á q u e todos p o d e m o s e n t r e g a r n o s , 
y por donde obraron en la Iglesia prodigiosas reformas 
u n San Benito , u n San Bernardo, u n San R o m u a l d o , 
u n Santo Domingo, u n San Francisco , y tantos otros 
q u e ó fueron s i m p l e s fíales ó cuando m á s , presbí teros 
c o m o nosotros. 

uTodavia nos queda otro arbitrio, a u n p e r m a n e c i e n ­

do part iculares: b ien que este arbitrio es u n p o q u i l l o 

e x p u e s t o , y á pocas levadas p u e d e parar en tramoya . 

Consiste en e x p o n e r nuestros deseos á los q u e p u e ­

d e n y d e b e n remediar los abusos ó los q u e nosotros 

g r a d u a m o s d e tales; pero s in la manía de mandar los ; 

s in e m p e ñ a r n o s e n q u e , Dios es Dios , hayan de hacer 

lo q u e l e s d e c i m o s , s in pügarnos de nuestro d i c tamen 

por bonito q u e nos parezca, y m u c h o m e n o s s in soltar 

los d i q u e s contra aquel q u e no nos escucha como á orá­

culos . Esto es lo q u e nos es l ícito, mientras no t e n g a ­

mos autoridad en la Iglesia. Olra cosa podrá ser cuando 

' la t engamos , porque en tonces . . . ¿mas q u i é n me m a n d a 

I á mi dar reglas para un en tonces , en que ruego á Dios 

' de todo mí corazón q u e ni V. ni yo ncs hal lemos? Al lá 

I se las en t i endan los que t ienen esta, q u e yo no sé si 

l l a m e desgracia. Lo único que p u e d o decir á V. es q u e 

como Dios no edifique la casa en vano trabajan los que 

¿a edifican. 

PAURK FH FRANCISCO ALBARADO. (Filósofo Rancio-

Carta Xll.). 

'̂i^ 

LECciomes ?m CIERTOS CATÓLICOS 

LECCIÓN QUINTA 

Bl eonde Sebastián 
Era el conde Sebas t ián , por los años de 4 3 2 . Gran 

Maestre d é l a mil ic ia dol Imperio romano . D e s c o n o c i ­

dos por Valent in iano y Placidía los grandes servicio» 

q u e al imper io había prestado, l legó al ex tremo de te­

nerse q u e fu^ar de Roma á la Dalmacia y de al l í á la 

Panonia, refugiándose por ú l t imo e n la corte de ftugu-

la, rey de los hunnos , cuya hospita l idad fué un baldón 

para los romanos . 

Obtuvo de Rugula un b u e n e jérc í t - , con q u e pasó 

á defender la causa del Imperio; más h a b i é a d o l e s i d o 

adversa la s u e r t e , refugióse el año 4 3 4 en la corte de 

Teodosio . S irv ió á este Emperador de Oriente con s u 

proverbia l lea l tad, paro también allí le a lcanzó la des ­

gracia, porque dondequiera le seguían las e n v i d i a s y 

c a l u m n i a s de sus é m u l o s . 

No p u d i e n d o seguir e n Constant inopla , v ínose á 

B'ircelona, donde tampoco hal ló la paz q u e buscaba; 

y cansado de aque l la rabiosa persecución de s u s ta ima­

dos enemigos , fuese á pedir hospital idad en África á 

Genserico , rey de los vándalos . Acogióle el rey bárbaro 

con agasajo, le hizo jurar fidelidad, y en graves o c a ­

s iones s iguió sus acertados o n s e j o s , mani f ies lando en 

él una confianza i l imi tada . 

Pero á medida q u e Genserico iba c o m p r e n d i a n d o 

lo m u c h o q u e val ía el conde , la est imación en q u e á 

éste tenía iba m e n g u a n d o por temor de q u e u n día 

h ic iese valer contra él sus grandes dotes . Bran m u y 

extraordinarias las de Sebast ián para q u e p u d i e s e v iv ir 

e n paz con los pr ínc ipes egoístas y rudos d e a q u e l l o s 

t i empos turbulentos ; los grandes caracteres só lo de 

los grandes caracteres son bien conoc idos . 

Resuelto Genserico á deshacerse de él si no aposta­

taba, tomó pretexto de la misma ortodoxia católica del 

o n d e , l l a b i é a d o s e , pues , rodeado de obispos arr íanos 

hizole comparecer en s u presencia , y le dijo: «Estoy 

contento de tu fidelidad, Sebast ián; pero á fin de q u e 
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ta amistad sea más cordial y estable , he pensado or ­

denarte que abraces la r i l ig ióa mía y de mi pueblo.» 

«Permitid, Señor—respondió el conde ,—que antes 

os pida una gracia, cual e s la de que mandé i s traerme 

aquí un pan de vuestra mesa.» 

Fuéle concedido, y así que tuvo el b lanquís imo 

pan en sus manos , dijo: 

«Para que este pan, Señor, fuese reputado digno de 

ser puesto á vuestra mesa, fué menester moler el trigo, 

separarla fiar de la harina de todas las i m p u r e í a s del 

salvado y luego hacsrlo pas ir por el agua y el fuego. 

Ai imismo yo, majado primeramente por la muela de 

ta Iglesia Católica, después purgado de las falaces doc­

trinas por la criba del e x a m e n y de la critica fundada 

en la U, ha recibido el agua del santo bautismo y e, 

fuego del Espíritu Santo. Y así como este pan salió 

puro del horno, asi yo, por obra de Dios y por la v ir ­

tud que puao eu sus Sacramentos, salí de ellos puri í i -

oado. Ahora, pues , Ssñor , os ruego que mandéis des­

menuzar este pan, empaparlo de agua, amasarlo n u e -

l vamente y vo lver lo al horno; si sale mejor, ó s iquiera 

Í
t -u bueno como antes , yo, para completar mi s e m e ­

janza con él , os prometo acceder á vuestros deseos , 

convirtió adorne de cristiano católico en cristiano 

arriauv.» 

Ni üenser ico ni sus obispos pudieron replicar, a n ­

tes bien quedaron t o i o s m u i o s y confundidos; pero 

empeñado el rey bárbaro en deshacerse del i n t e g é r n -

mo conde, pocos días despué i dio á la Iglesia Ci ió l ica 

un nuevo mártir, quitando Ijrutalmenle la vida al i n ­

sigue confesor de la Fe . 

iC^áuios, parque ven menospreciado ó perseguido 

de las potestades temporales á un católico q u e s irve á 

Í>i0i y a la Patria s e g ú a el Evangel io y no según e i 

mundo, le menosprecian y pers iguen también como á 

un apóstalal Y «s casi seguro que los apóstatas serían 

ellos, 81 se encontrasen, u o u i g o ya en el ú l t imo trance 

Uel conde Sabastián, s ino en cualquiera de las a d v e r ­

sidades de és ie . Hay bravos como San Pedro que n i e ­

gan á Cristo por temor á las denuncias de una mujer -

2ueia, y no se arrepienten como aquél , l i i c e u falla hoy 

muchos condes Sebastianes, 
N. DK FCENTEVim 

Avisos 
Para católicos tibios 6 relajados t iene Luz CATÓLICA 

laa Lecciones; para los herejes o cismáticos las CARTAS 

DEL ORCO; para t)uenos y malos las AUTORIDADES. De vez 

en cuando añadiremos úg^aaoB AVISOS, dirigidos á e l e ­

vados personajes que uo nombraremos, pero que los 

lectores avísanos sabrán descubrir. Comencemos por la 

Î cftpuestct d«l General Trajano al 
BmpepadOF Valente 

CouTenoido este emperador arriano de que su pre* 
senoia era necesaria para reprimir á los barbaros que 

deyaitaban la Traoia y otrai proviucias, amenazando 

hasta la misma corte imperial , fué á reunirse con s u 

ejército de operaciones . 

Como lle^ó al teatro de la guerra, el general Tra-

jano , católico s incero y jefe del ejército, se presentó á 

darle cuenta del estado d e la guerra, harto poco p r ó s ­

pera para las armas imper ia le s . 

irritóse el hereje emperador al oir aquel relato, 

maltratando en el ímpetu de su cólera al bravo general 

y atr ibuyendo todos los reveses á la mala conducta y 

poco valor del mismo; pero Trajano le respondió i m -

perturbib le , fija en Dios la mirada dei a lma: 

«Süñor, no soy yo la causa de tus reveseí,* eres lú 

mi smo que te haces indigno de la victoria. Luchando 

contra DiOs, le provocas á favorecer á los bárbaros para 

tu castigo; y declarándote contra Éi, le obligas á d e ­

clararse por el los: segura t ienen la victoria los que son 

de Dios guiados y protegidos y le t ienen por capitán. 

¿NO te acuerdas de aque l los que has arrojado de la 

Iglesia, y de aquel los que has entregado á ios tiranos^ 

Del cielo v iene la victoria: ¿cómo bas de triunfar si 

con tus doctrinas y obras insultas al cieloV» 

Los generales Vittore y Arinteo q u e estaban presen­

tes y esta respuesta oyeron, abrobáronla y rogaron a l 

emperador q u e no tomase & mal la l ibertad cristiana 

de Trajano,- de qu ien le hicieron grandes elogios; pero 

el imperial hereje , j i o oyendo m a s q u e la voz d«* su 

venganza, trató ignominiosamente al denodado g e n e ­

ral, le quitó el mando, lo separó en absoluto de s u 

bandera y dio el mando del ejército á un m a n i q u e o , 

el cual l levó al ciego emperador á la derrota y á la 

muerte . 

^^1^ 

Pop qué no triunfamos 
los estolieos españoles 

Bajo este epígrafe publ icó no ha mucho nn notable 

periodista católico un artículo, cuyos párrafos pr inc i ­

pales vamos á reproducir , y luego manifestaremos 

nuestra leal opinión. Dice así: 

«iQué uo triunfamos ni ganamos ventaja sobre el 

enemigol Es verdad, y no t ienen poca culpa los que 

un día y otro se apartan de nosotros y div iden nuestras 

fueiz >s é introducen c o L f u s i ó u en el campo católico-

¿Cómo hemos de triunfar, ni s iquiera pelear con los l i ' 

berales , si tenemos quo pasarnos la vida luchando con 

los católicos que embarazan el camino , y cubren el 

enemigo con sus cuerpos, y parecen diputados por é l 

para embotar nuestros go lpes , desacreditar nuestra 

causa y hacer inúti les nuestros «bfuerzos? 

La lucha , en cuanto católicos, ia encontramos e m ­

peñada en el terreno político religioso. D.rigiéndose 

determinadamente á l i s españoles , el Papa nos ha di* 

cho que peleemos; pero Como pelearon nuestros padres* 

s iguiendo las huel las de nuestros antepasados , conti ' 

nuando la gloriosa y cristiana historia de nuestra pa ­

tria; que pe leemos por la restauración absoluta y com* 

pleta de los principios catól icos, por la íntegra unidad 

de nuestras creencias , por la inflexible lotrausigenoia 
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con el error y el cisma, por nuestras brillantes y cató­
licas tradiciones, á partir de los célebres Concilios de 
Toledo. ¿Y qué otra cosa hacemos nosotros? ¿Por q o é , 
sino por eso, peleamos en el terreno político religioso? 
Pero no podemos triunfar por nuestras solas fuerzas en 
el terreno político religioso, mientras no varíen esas 
circUDStancias y desaparezcan esas razones y s e modi­
fique ese hecho, y el clero estime que ha llegado el 
Oüsode podernos guiar personalmente á la pelea y á la 
victoria; que el ejército católico no puede triunfar 
mientras no vayan á la cabeza s u s jefes naturales. 

Ají y sólo así pudieron triunfar y triunfaron del 
Kulturkampf y de todo el poder y de todas las iras de 
Bismar^k los católicos alemanes; así y sólo así pudie ­
ron triunfar de la barbarie de los godos y de la feroci­
dad arríana l o s católicos híspano-romanos que c o n s ­
tituyeron á España en los Concilios de Toledo bajo la 
dirección de sus Obispos. 

Dio» con ser Dios quiere que se le pida, y se le l la ­
me y se le inste:—pedid y se o s dará, l lamad y s e os 
anrirá.—Y yo desde el abismo de mi nada, y vosotros 
seguramente conmigo, y todos los católicos españoles , 
con confianza y amor y acatamiento de h'jos, con la 
rodilla e n tierra y la frente en el polvo, pedimos y lla­
mamos, y rogamos á nuestros O&ispos, y les insiamos 
diciendo:—¡Padres míos y padres nuestros, sa lvadnos , 
que perecemos si vosotros uo nos ayudáis! Sin vosotros 
podremos lachar, con la gracia de Dios, y luchar por 
l o q u e vosotros nos habéis enseñado; pero nunca lo­
graremos vencer, si vosotros no nos guiáis al sacrificio 
y á la victoria. 

Yo ya sé que vosotros no estáis puestos para dirigir 
bandos políticos, ni para gobernar l a s casas tempora­
les que quiso Dios pouer en otra autoridad que tam­
bién viene ae Dios directamente á los pueblos y p o r 
ellos á los que su oooseniimiento establece p o r s e ñ o ­
res, á diferencia de vuesira autoridad espiritual que 
v iene á vosotros directamente de Dios; ya sé yo que 
vosotros no os habéis de mezclar en cuanto prelados, 
que como ciudadanos bien podéis en las cosas tempo­
rales; pero consograd nuestros trabajos, bendecid 
nuestros combates, unid y concertad nuestros esfuer­
zos, l levadnos al combate por Dios, p o r su ley eterna, 
por la soberanía social de Jesucristo. Si alguien os dice 
q u e los católicos no os quieren obedecer, en lo que á 
nosotros se refiere mienten y nos calumnian. Si es t i ­
máis oportuno guiarnos al combate, delante de Dios y 
delante de los hambres os juramos ir con vosotros al 
•aerifioio y al martirio.» 

£s to dice el ilustre escritor, el cual perdonará que , 
no obstante nuestra pequenez , hagamos alguna m o ­
desta observación acerca de los párrafos copiados. 

Las oirounstanoias de los católicos españoles uo son 
como la» de los alemanes. Allá no tienen más medio 
político de regeneración católico-social que reconocer 
las instituciones, luchando eu amistad oon ellas, por lo 
cual todos los oatólioos han podido agruparse, dirigí* 
do» por los Goispo». Lo propio debe deoirse de lo» c a ­
tólicos híspano-romanos. 

g o ; las oircumtaaoÍ99 de fispa&a «oa tauy otraii 

aquí tenemos, ó así lo oreemos casi todos los católicos, 
medios de regeneración que distan mucho del reoonO' 
cimiento de las i n s t i t u c i o D e s . Unos no conciben la r e ­
generación sin el advenimiento de un augusto pr ínc i ­
p e ; y otros que la conciben s in ól, s iempre se han n e ­
gado á dicho reoonooímíento lo mismo que los pri­
meros. 

Para unir estas dos ramas y otras que de ellas se 
han d e s g s j ido, necssítan los Ouíspos luchar con difi­
cultades tremendas que la Eipaña antigua no conoció 
ni Alemania conoce. Guantas veces los obispos han in_ 
tentado esa lucha, tantas han salido burlados. Sí v o l . 
vieran á empezar, uo e s dudoso que el éxito sería el de 
siempre; sobre todo, porque ios Ooupos no pueden 
acometer tamaña empresa sino en armonía con las ór­
denes del Papa que no son del g u s t o de todos los oató­
lioos, porque no ent ienden el espíritu de el las , y á ve-
oes ni la letra. 

Aquí cada católico se va por su lado, y tan lejos 
han ido a guaos , que ya no conservan de católicos más 
que el nombre, aunque ellos presumen serlo más que 
San Pedro. 

£ a verdad, no todos los Obispos parecen del todo 
exuusables en el asunto de que tratamos; pero ¿qué 
podrían hacer, si hoy s e l e s mega por muchos hasta la 
facultad de condenar herejías é imponer censuras? En 
el escándalo, en ei fariseísmo se unen ya no pocos; en 
ios Oaispos, jamás. 

Yo creo que lodos hemos errado. Sin el reconocí-
í miento sobredicho, ó prestándolo sin perjuicio de mejor 

derecho, hubiéramos podido acercarnos m a s a lo vigen­
te, no para apoyarlo como quieren los del mal menor, 
s i n o para sanearlo; y s iendo imposible esto mieatras 
padezcamos el aolual sistema iiberasiro de gobierno, el 
dia que hubiéramos reunido una buena mayoría, h u -
b.éramos dado al traste con lo existente; y rec laman­
do esto, al parecer, otros-rectores de la patria, h u b i e ­
ra podido venir á regirla el qu« todos deseábamos an­
tes de la ex!>ís:ón. Tal era la palítíoa del gran Aparisi 
Guijarro. Ue este m o d o hubiéramos triunfado todos s in 
guerra y s in los escándalos de ahora, y hubiéramos 
demostrado al fin, que el fondo de la política de L^óa 

Xl l l , b ién interpretada, no puede ser más favorable á 
uu cambio radical de personas y cosas de gobierno. 

N.) es utópico lo que d<go; es cousecuenoia sacada 
de largos ralos de estudio y meditacióa. Y, pues, no lo 
hemos hooho, yo oreo que h o y no hay medio de unirse 
fuera de la bandera esprnoUsía, oon la cual puede fá­
ci lmente triunfar la causa que más justicia tenga por 
su parte. Da esto iremos hablando, y al fia, quiza no» 
haremos entender . 

Pur lo demás, todo católico debe subscribir el nota­
ble artículo copiado; y nosotros, como s u ilustra a u t o n 
decimos que miente y calumnia ei que diga que vamos 
contra los Obispos, y juramos ir ooa ellos al s i cnf io io 
y al martirio, mientras esto se refiera ai Episcopado y 
no á uada Ouíspo en particular. 

J. D. C. 
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Profecías 
C a p t a s d e S a n F r a n e i s e o d e P a u l a é 

S i m ó n d e l a L i m e ñ a , a e e p e a d e l 

g p a n m o n a p e s e s p a ñ o l ( 1 ) . 

V i l 

CARTA PRIMERA 

ccSífior mío e s t imadí s imo . . . 

«Por v irtud del Eip ír i tu Santo y vuestros santos mé­
ritos, y no por mi v irtud, se me ha concedido espíritu de 
profecía para decir y hablar con frecuencia co ias v e n i ­
dera» muy maravi l losas , sobre la reforma de la santa 
iglesia del Altísimo. 

»De V. S ha de nacer el gran Capitán de la Santa 
Milicia del Espíritu Santo , la cual S»nta Milicia ha de 
vencer al m u n d o y enseñorearse de él hasta en lo \.om-
Poral, y no pg^^j ¿gjjgp yj, 0,4,1^0 el m u n d o n ingún 

r,ey ni señor q u e no pertenezca á esta Santa Mi l í c iade l 
Espíritu Santo . 

•Llevarán la señal d e Dios v i v o en el p e c h o , pero 
mucho m a s e n el corazón. Los primeros q u e p e r t e n e z ­
can á esta orden serán de la c iudad d e . . . (2), c iudad 
^ u i a cual a b u n d a n m u c h o la in iqu idad , los v ic ios y 

pecados S e trocarán los de esta c iudad de mal en 
'en, de rebe ldes á Dios en s i ervos suyos fidelísimos y 

'«rvorosísimos. Será tal c iudad amada de Dios y del 
gran Monarca e leg ido y amado del Alt í s imo. 

«Por virtud del lugar d e . . . todas aque l las a l m a s 
n u s q u e han hecho peni tenc ia en dicho lugar, roga-
n en la presencia d e Dios por aque l la c iudad y por 

»"» c iudadanos . 

jf . *Guando l l egue el t i empo de la grandís ima v r e c -
'«'ma justicia del Espíri tu Santo , q u i e r e S u Div ina 
»J«stadque d icha c i u d a d se jas l i f ique v que m u c h o s 

'Udadanos s igan al gran Príncipe de la Santa Milicia, 
primero q u e l levará descub ier tamente la s e n i l de 

^ m s vivo será de la misma c i u d a d , al cual habrá e s -
" o y mandado un santo ermitaño q u e la l l e v e descu­

bierta y grabada en el corazón. 
^. *EI Príncipe empezará á invest igar los secretos d e 
. '08 acerca de ia larga visita q u e hará y rég imen q n e 
l° '^°ndrá el Espíritu S^nto en el m u n d o por medio de 

oJDta Milicia. ¡Oh hombre feliz, q u e deberá tener 
. " ' y grandes priv i legios con el AHÍsimo! Irá i n t e r p r e ­
tando los obscuros secretos del Espíritu S j n t o (3) , y 

i c h i s v e c e s será admirado por conocer los in ternos 
c r e t i s d e l c o r í z ó a de los hombres , q u e le serán re • 

celados por el Espíritu Santo . 
*lOal alégrate q u e aquel Príncipe cubra todos los 

•"OS prínc ipes , y un Rey sobro los otros reyes (4) l e 

, ( } ) Loa autores antiguos que reprodujen estas cartas 
Pjotétif^as ó hablan 1<) ellas, son: P Lacas Montoya, Cró'iica del 
lat Mínimis: Francesco da Sach'ill, Opúsculos 

"log; Jaan Courroisier, Letrésordes mavres spituelles: Via-
ea^'^ ^"^síri, Prologomena in Apocalypsim, P. M jrales Cróni' 

«e la Andalucía; P. Juan, De Moral; Cornelio á Lapide, in 
^PoealypsCn; c. XVll. 
otr las han reprodaoido varios autores. Nos-
tros las traducimos directumente del italiano, en que fueron 
sontas, comenzindo pnr la XXIII del epistolario del Santo. 

original de 6úa se conserva en la ciudad de Spoleto. Simón ' Tnx'"'"®''*' Montttlto, era español. 
(2) Sa omite el nombre en el origiaal, pero nuestro íntót-

Preti, por graves y largas razones que expondrá ea otra ocasión, 
por casi cierto que esta ciudad ea Valencia, aunque también 

podría ser Barcelona. 
le p • conocerá Ó interpretará las proftcfas que 

?"C'e''nen, aunque runca con absoluta seguridad al p-irecer. 
W El Papa Fustor Angélico, puartodsspuóade León XIII. 

haya de tener en grandís ima gracia; y c'^ronado q u e 
sea de tres a d m i r a b l e s coronas, exaltará aquel la c i u ­
dad, la hará l ibre y corte del imper io , y vendrá á ser 
una de las pr imeras c iudades del m u n d o . 

«Nada más digo: me q u e d o besando sus manos con 
las de todos les c iudadanos d e . . . á los cua les ruego 
que , cuando vean esta carta, se d ignen recibirla como 
profdcía. De nuestra casa de P a u l a n Febrero 1432. 
Servidor perpetuo de V. S . , 

F r a y F r a n c i s c o de Paula.» 

^ i ^ % 
fíyep. hoy y siempre 

III 

¿ G Q i n i s t P o s b u e n o s ? 

Promet imos e n nuestro n ú m e r o anterior d e s a r r o ­

l lar en el presente este tema: «Aií baje u n ánge l del 

c ie lo , nos gobernará mal , mientras la forma de gob ier ­

no de España no cuente con otros s i s tema y r é g i m e n 

radica lmente contrarios.» 

O.ros asuntos nos ped ían este lugar , pero a d e l a n ­

tamos el indicado , porque la subida del Sr. Azcárraga 

al poder ie da carácter de ac tua l idad . Con esto contes­

taremos á dos c iases de personas: á los q u e del actual 

minister io esperan algo b u e n o , y á los q u e se d iv ierten 

en propalar q u e h e m o s abandonado nuestros sanoS 

principios para convert irnos á los d e l l iberal i smo par­

lamentar io . Todo lo q u e v a m o s á copiar es textual d e 

nuestro h u m i l d e l ibro inédi to . Meditaciones religioso-

politicas de un proscripto. H a b í i muerto Cánovas: Az -

oárraga acababa de subir al poder como ahora, y e n 

dicho l ibro e scr ib íamos: 

«Daolaro, a m a n t e c iego de la verdad, q u e no á t o ­

dos los agentes de la dinast ía l iberal cons idero egoístas 

frente á los in tereses de la nac ión . Yo no h e de negar 

el patriotismo y la v i r tud de u n sucesor de Cánovasi 

demos por caso , y hasta haría el sacrificio de s u p m u r 

q u e el maestro de la herét ica h ipótes i s trabaja por s e r 

de la Patria antes q u e de sí y de los suyos . Una cosa 

advierto , s in embargo , y es q u e , cuando esos corazo ­

nes , que s i enten el amor patrio, e x p r e s a n con s i n c e ­

ridad este s en t imiento , d e idea en idea v i e n e n á p r o ­

c lamar la sabiduría pol í t ica del programa de la T r a ­

dición q u e los s iglos fundaron. (Algo de esto suced ió 

a l S r . P j l a v i e j a . ) 

»|Cuán mal parecen esos b u e n o s e spaño les dentro 

del s i s tema l iberaslrol Porque en este s i s tema toda 

aspiración noble es sofocada, todo patriot ismo es muer­

to. L-<.s ideas regeneradoras no p u e d e n germinar al l í : 

son la s emi l la q u e Jesucristo nos mostró sembrada e n 

tierra estéri l ó sobre la roca. ¿Dj q u é s irve la v i r tud 

de la persona q u e gobierna , s in la v ir tud de las l e y e s 

de gobierno? 

«En el s i s t ema actual no es pos ib le tener min is tros 

q u e á todo interés h u m a n o antepongan el de la Patria, 

porque el s i s tema y s u s l e y e s , fundados e n , por y para 

la revo luc ión , á la q u e lo d e b e n todo, abren la puerta á 

los corrompidos , no á los sanos; y si una vez pasan éstos 
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oomo el actual Pres idente , es por anomal ia casi i n e x p l i . 
c a b l e . 

uMas, aun dado caso q u e p u d i é r a m o s tener estos 

minis tros b u e n o s , ¿qué ade lantar íamos , si el egoísmo 

q u e todo lo mata está infiltrado en las l e y e s , es la m é ­

dula del s i s tema, es la ley fundamenta l con sus l i b e r ­

tades de perdic ión y su anatema de muerte? ¿Y hay 

a lguno tan infel iz que espere ver al gobierno l iberas -

tro formado por hombres b u e n o s q u e p u e d a n tranqui­

l a m e n t e cambiar el s i s t ema y la Icgislación'i' No bastan 

b u e n o s hombres ; neces i tamos de b u e n a s l eyes , porque 

lo q u e e r g r a n d e c e á un pueb lo no es una bondad par­

t icular impotente contra los pecados públ icos , asi como 

tampoco los v ic ios de un part icular son lo q u e a n i q u i ­

lan aquel pueblo; grandeza ó an iqu i lamiento proceden 

de las l e y e s . 

«Palabra de Dios es que !a ley del sabio es fuente de 

vida para evitar la ruina de la muerte, y que el reinado 

de los impíos es la ruina de los hombres. —\Ay de los que 

establecen leyes inicuas, exclama Isaías, para oprimirá 

los pobres y hacer violencia á los desvalidos de mi pue­

blo!—¡La justicia afirmí los tronos, d ice el sabio; donde 

abunda la justicia se halla suma fortaleza, pero los de­

signas de los impíos serán arrancados de cuajo. La jus­

ticia es la que engrandece los pueblos, y el pecado los 

hace miserables. 

>Dé>enos, pues , jus t ic ia e n las l eyes ; no haya l e y e s 

de pecado; dest iérrese la l ibertad de perdic ión; venga 

la l ibertad cr is t iana, y en tonces la Nación entrará en 

v ías de grandeza . En tanto q u e esto no se haga, y esto 

no lo hará n u n c a el par lamentar i smo , todo gobierno 

será ment ira , ment ira sangrienti<; todo patriotismo ofi­

cial un sarcasmo cruel; y los b u e n o s hombres que por 

casual idad suban «al poder», serán como la potencia 

n u n c a puesta en acto, oomo los c iegos de nac imiento 

c u a n d o hablan de colores , ó como esas indefinidas n o ­

ve la s de D u m a s q u e para nove las t i enen demas iada 

historia y para historia demas iada nove la . 

»Es de suponer q u e a l g ú a ministro b u e n o h a b r e ­

m o s tenido en los sesenta años de rég imen c o n s t i t u ­

c ional . . ¿Qué nos ha dado este bueno? Pruebas doloro* 

s í s imas de q u e los patriot ismos y bondades de Gaceta 

DO c o n d u c e n m á s q u e á la des irucc ión: destructisunt, 

cofidentes suce virtuti: porque Dios «abate á los q u e d e 

su» v ir tudes se glorían: de sua vírlule gloriantes hu-

milias». , 

IV 
i" 

lia nQsyop abeppaeión de gobierno 
Todos estes males proceden de q u e no t e n e m o s for­

ma de gcbierno . Las teorías revo luc ionar ías han aca­

bado en los pueblos lat inos con las formas de gobier­

no , y establecido en su I r g i r la aberración p a r l a m e n ­

taria con honores de forma. E a otra ocasión probare ­

m o s q u e carecemos de forma de gobierno: hab lemos 

hoy de lo q u e a lgunos catól icos l l a m a n «forma parla­

mentar ia» , la cual ni aun á s i s tema l lega. S igamos c o ­

p iando: 

«El funesto par lamentar i smo, así como e x i s t e , no 

l lega al rango de s i s tema, porque s u s pr inc ip ios son 

falso», herét icos y disolvente», y toda» sus l eyes y regla» 

»on puros dogma» revoluc ionar ios . ¿Daréis el n o m b r e 
de s istema á un conjunto de rrgias ó l eyes monstruosas? 

»¿Pues qué es el par lamentar i smo , si no es forma 
ni es s i s tema? Es la mayor aberración de gobierno: esta 
es s u def inic ión, y l ó lo de gracia ó oomo de l imosna se 
le p u e d e conceder el nombre de s í s temp. E o s a y e m o g 
otras def inic iones . 

»Parlamentar ismo es la necedad h u m a n a ed i f i can­

do Babel para t erminar con la horrible confusión d e 

l enguas ; es la amarga olla del d isc ípulo de E' íseo, e n 

la cual estaba la muerte ; es la mole q u e el profeta Za­

car ías v io volar, representando la mald ic ión de Dios 

q u e se cernía sobre la tierra; es el cananeo con la ba­

lanza infiel en s u s manos para estiifar al prójimo; es la 

mie l q n e las abejas l iberastras fabricaron para si mis­

mas en la boca del león muerto y en el cráneo del roy 

Oneri l lo; es un serón caminero en donde la acéoQÍla de 

la líberastría l leva la ignorancia y la mal ic ia , la i m p i e ­

dad y el e s c á n d a l o , la barbarie y la fxraa, todo en una 

pieza; es el método de h a b l a r á borbotones desde la 

tr ibuna, yéndose de boca y echando discursos á des te ­

j o , para fabricar e m b u s t e s y andar la mitad del año 

con arte y engaño y la otra parte con e n g ^ ñ ) y arte; es 

una escue la de política negoc iante y de favoretismo y 

cac iqu i smo y compadrazgo , de la que está desterrado 

el mérito, y eu la que el política más palurdo s irve 

para ii í l i r y d e s i t f l i r , e n c u m b r a r y pos terg ir , c o n c e ­

der mercedes y cédulas blancas á cualquier g i l o p í n d e 

la camada; es un gran mercado de negocios y dest inos , 

de donde sa len á carretadas credenc ia le s para tunantes 

y bu las para ladrone í ; es uta subasta públ ica e n don­

de se m a l v e n d e n y malrotan los b i enes de los pueb los , 

s i endo s i empre l icítadores los masones y judíos; es una 

boda de negros , un bazar, una feria, un contrato i n ­

n o m i n a d o en v ir tud del cual s e da todo á cambio d e 

votos y chanchul lo s , inc luso el a lma, inc luso Dios, q u e 

se t i enen por z iv ígañas; es la corrupción e l evada á 

principio inconcuso , para q u e por favores y m o n e d a s 

ca l l en y sean fieles los descontentos q u e ofrecen a l g ú n 

peligro para los altos ma landr ines ; es una soc iedad de 

socorros mutuos y de m'úluos paliativos entre dos d o ­

cenas de fo l lones , cuyo sos ten imiento cuesta al pais 

m u c h o s Q^ntenares d e m i l l o n e s por a ñ o ; es una m á ­

quina de hacer moneda parlando, porque ese te hizo 

rico q u e te hizo el p i e ; es la piedra filosofal q u e los 

ant iguos no supieron descubrir con las fabulosas i n v e s ­

t igaciones de s u a lqu imia; e s la hidra d e Lerna q u e 

renueva y mult ip l ica s u cabtza cada vez q u e se la 

cortan; es el plan de a taque más bien c o m b i n a d o para 

hacer guerra á Dio?, y por ende á todo orden; en una 

palabra, es la mayor aberración de gobierno. 

»No es forma, no e s s i s tema, no e s i é g i m e n , no cons­

t i tuye, e» nada, es una pr ivac ión , una negac ión de b ien , 

como lo e» mal, puesta por principio de gobierno para 

q u e no haya en los pueb los b ien a 'guno. Todos los ma­

los lo preconizan, todos los bu( n o s lo condenan . La re­

vo luc ión excogi tó el p a r l a m e n t a r i i m o en cal idad de 

forma ó s i s t ema, porque en él no víó bondad ni verdad 

a lguna: si las hubiera v is to , por es te solo mot ivo la 

revo luc ión sería ant iparlamentaria .» 
Ni una sola palabra retractamos de todo 9Sto q u e 
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añosha rtijimo». En cambio prometemos á los que hoy 
tienen la bondad de calumniarnos, publicar un artícu­
lo para demostrarles que el los v ienen á ser constitucio­
nales parlamentarios de la peor especie Y r\ no basta 
un art ículopondremos los q u e s e a meneiter Hoy nos 
conviene terminar declarando l o q u e pensábamos y 
pensamos de l l ibera l i smo. 

¿Iliberal? 
Liberal, en la acepción qne los verdaderrs católi­

cos damos * est:» palabra, qo iere decir partidí>rin de las 
f i l i a s l ibertades condenadas por la Igles i í . H«rmosa es 
la palabra para cosa tan fea; por eso nosotros, en vez 
de liheraleg so1»raos decir liberastros, que significa co­
rruptores déla libertad; mas alguna v fz no se pnede 
menos de naar la primera, pese á la repugnancia que 
su acepción in.spir». En esta acepción la usamos en los 
s iguientes párrafos del m i i m o libro; 

«¿Qué se pide á los hijos de la Tradición en presen­
cia de la deshonra, y del desastre, y de iO 0 0 0 enfer-
mos («e eícribi» esto durante las guerras d« Cuba y Fi­
lipina») y de 5 0 0 0 0 cadáveres , v de 6 0 0 0 0 invál idos, 
y de 2 0 0 . 0 0 0 familias que se mueren de hambre? ¿Aca­
so que esperemos el arrepent imiento de los hombres 
del s is tema, cuando todo el mal está en el sistema que 
defienden esos hombres? ¿Acaso que adoremos los dio. 
ses ol ímpicos del alfonsismo? Sidrach, Misach v A b d e -
nago no se postran ante la estatua de oro, aunque les 
espere un horno ardiendo. 

«Antes q u e del l iberal ismo, yo prefiero ir acompa-
f iadode un león de Numidia.- el león pudiera conver­
tirse en hospes hominis y yo en medicas leonis. como de 
Androc^'s y el suyo decían las doncel las romanas arro­
jándole flore?; pero de una coropsñía l iberal, ¿qué 
puedo esperar yo , s ino la corrupción de mi alma y la 
participación en nuestras horribles desventuras , pues­
to q u e cum perverso perverteritf 

«Espántame lo que pienso, pero lo diré. Ladrón, 
usurero, homicida, pagano, disoluto. . . todo lo q u e 
queráis; ¡todo, menos liberall De un ladrón sale San 
Dimas; de un deicida San Longinos; de u n hon\ioida 
San Pablo; d e un usurero San Mateo; de un pagano San 
Dionisio; de un impío disoluto San Agustín; de una 
relajada Santa María Magdalena; de una corrompida 
Santa Margarita, Santa Pelagia ó Santa Tais; de una 
adúltera Santa Teodora: ¿qué ha salido de un liberal? 
[Satanás con s u non serviam' 

«Transijo con lodos los pecados antes que con el de 
l iberal ismo, porque aquél los son s imples d e s a g u a d o ' 
ros de la pasión; pero el l iberal i smo es el albañal q u a 
los recoge todos, es uno de los pecados contra el Espí­
ritu Santo, á los cuales se niega la misericordia de 
Dios. Corruptio optimi pessima. Si lo más'.preoiado del 
hombre es su libertad, lo más despreciable es la c o ­
rrupción de ella.» 

Todo esto no obstante, hoy paso por liberal entre 
muchos q u e lo son hasta los tué tanos . . . 

J. D. G. 

líos dómines de pfo 
Calumniadopes eobat^des 

E' primer «amigo» de quien nuestro integérrimo 
Director tuvo hace dos añ'^s noticia de que le l lamaba 
l iberal , fué un Gaseó de los del papel ín titniado Espa­
ña, y probablemente éstos sf«rán los ú'tiroos que se lo 
l lamen; con él les «repugna juntarse hasta en la casa 
de Dios», por lo visto fabricada exc lus ivamente para 
los «lasconistas, >i de verdad los hay. 

Para el P. Corbató. ser l iberal, es decir , l iberastro, 
es negar explícita ó impl í c i tamente toda la Fe Cató'i-
ca: l lamarle puef , l iberal, lo considera mayor 
irjuria ó ca lumnia qne l lamarle asesino, ladrón, in­
cendiario , e tc . , etc. Perdonaría que tal se le lla­
mara; otras cosas bien gravas ha perdona^'o; l o q u e 
ante la justicia no perdonará jamás es que no s o l a ­
m e n t e le ca lumnien en su vida pública y privada, 
s ino q u e se metan hasta en la int imidad de su c o n ­
ciencia , y l lamándole l iberal vengan á decir que es 
un hereje y nn apóstata. 

Ai í . pues el cobarde calumniador, el miserable l i ­
belista que ose l lamárselo en públ ico, l e autoriza, 
por el mismo h»choá sacar á la vergüenza púbbca los 
trapillos privados del propio calumniador que so juzga 
con derecho á deshonrar «onciencias ajena»; y tanto 
más le autoriza, cnanto menos franca y más rastrera 
y vengativa es la cobarde calumnia: eni ié idalo quieu 
deba, y sepa que todo se andará si es menester, pues 
aqní sabemos hasta dónde llegan los fueros de la c o ­
rrección católica. 

Un paehón 
¿Cuándo pone «en la picot!>» el amign G^scó la i m . 

prenta en que se tira Luz CATÍLICA, «hasta conseguir 
que no ponga los pies en ella ninguno persona decen­
te», lo cual asegura que «le costará muy poco?» Cerrar 
tan bravuconamente contra la imprenta y temblar c o ­
mo un hominicaco ante los que hacen hablar la i m ­
prenta, es privilegio exc lus ivo del pobre Gaseó. 

Ayer vi un perro pachón que ladraba á un mozo 
tiróle éste una piedra, h u j ó el animal , paróse lejos; 
volvió á ladrar, vo lv ió el mezo á tirarle; y v iéodose el 
pachón á respetable distancia, furioso se echó sobre la 
segnnda piedra y la mordió . . . Pachones humanos hay 
que muerden la piedra huyendo del que la tira. 

No recuerdo haber leído en mi vida cosa m i s c o ­
bardemente bravucona ni más ridiculamente p r e s u n ­
tuosa que este desahogo de portugués con que el buen 
Güscó pretende librarse de la maza hercúlea de n u e s ­
tras razones: «El mismo chasco qua se l levan hoy los 
hombres candido» respecto á El Orbe Católico Liberal, 
se l levarán también ciertas publ icaciones tradic iona-
listas qne han recibido con aplauso lo que nosotros ni 
siquiera hemos querido admitir.» 

Muerde la piedra, hermano, muerde la piedra, ata. 
c a l a imprenta para vengarte de Zo que te t iran. . . Y 
gracias por la confesión, hermano, según la cual , í .» 
las publ icaciones tradioionalislas, las verdaderas, car-
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l istas y no carlista», han recibido con aplauso Luz C A ­
TÓLICA; y 2 . " que en ese tu tribunal ó agencia de p!>ten -
t e » d e ortodoxia bufa no se quiso advertir aquél la; 
cosa q n e nosotros ya dijimos y nos complaeemos en 
repetir para que mejor conste; cosa que no ha h ' cho 
ninguna publicación tradicionalista; cosa q u e ni s i ­
quiera han hecho los periódicos sectarios, los cua les , 
no pudiendo recibirnos como amigos , nos han recibido 
como caballeros, porque lo cortó» no quita lo val iente 
en n inguna parte más que en la Gasconia. 

Bl ehaseo 

E' chasco que hemos de dar se lo h\ l l evado ya la 
Espaiiita que muerde la piedra á lo pachón y tadavia 
nos acusa embozadamente de ser lib'irales. Nosotros 
le hemos de probar como drs y dos son cuatro, que la 
l iberal y algo más es e l la , carlista de f <rsa, nocs' lal ista 
de ocasión, partidaria s i empre del sol que má<< ca l i en­
ta, y por añadidura propaladora no arrepentida de h e ­
rejías condenadas por la Autoridad competente . Sí 
quiere armonía y unión , las tendrá; si no las quiere , 
»iga la broma y div irtámonos quitando o^retag. ¿No es 
esto lo que él prometió hacer oon Loz CATÓLICA, si halla­
ba nn ésta ( la más ligera mancha de lib«<r;4lism' 'f* 

No l igeras, s ino muv gordas ha debido hallarlas, á 
juzgar por las ret icencias cobardes y malignas del 
buen amigo; pero son manchas de imprenta , por lo 
visto, y he ahí por qué el buen G».«có arremete contra 
la imprenta manchadora como ü . Q njole contra los 
molinos, y luego nos sale todos los sábados con el ton­
to retornelo de que «no quiere p o l é n i o a s con p u b l i ­
caciones que $p ¿/aman católicas.» Quítenos, quí tenos 
la careta como prometió. . 

Con que ya lo sabe el «hnmi lde semanario» del no 
humi lde am'go: á las claras diremos lo que ha sido y lo 
que es , si no acaban de uua vez para s i empre los e m ­
bozos de que se vale para calumniarnos y la guerra 
indigna y solapada que nos hace en los pueblos de esta 
r e g ' ó n . E o verdad, las lagartijas del apólogo dij iron, 
v iendo al «curioso naturalista» examinar tan m i n u ­
c iosamente el cuerpo de la compañera de ellas: « v a l e ­
mos m u c h o , por más q u e digan» pero ¿quién h í c e 
caso de dichos de las lagartijas? No se les da i m p o r ­
tancia q u e no t ienen; se les anatomiza para que lo» 
demás vean lo que hay en aque l corpezuelo . 

Cosmopolitepías 
El Pey es u n argñidor de consumada mala fe, y oon 

todo esto, es menos repuls ivo que la Españita. perqué 
falsifica y calumnia sin embozos: es un e a e i u i g > t a i m a ­
do y bravucón; pero franco. 

¡Pobre trapo oosmopoiítal ¡tan j o v e n y morir tísico! 
S ó a e la tierra dura, y reciba el P->y nuestro sent id ís i ­
mo pésame. . ¿No es lástima grande que el trapo i l u s ­
tre haya dejado de ser cuando todas las murgas del 
cosmos esperaban aquella secoión musical tantas v e ­
ces prometida, y todos los vendedores de espec ias la» 
cuatro edic iones diarias no menos prometidas? 

Dio las b o q u e a d a s el pobrecito, aculando de su 

muerte al Capitán general de Cataluña que le prohibió 
atacar á las autoridades religiosas. ¿Luego sólo para 
esto habla nacido? Bueno es saberle; pero lo que n o s ­
otros sabemos es que el pobre trapo casi no tenia quien 
lo uli l-zaso. ni aúo para fregar suelos prirgoso», y que 
en cada kiosco hay una carretada de pape l d«t trapo. .-

Consuélase el P-'y con que El Pueblo, de Valencia, 
pensando como El Pais, la Españita de Gaseó y otros 
periódicos, le dé el título de mártir y le eche piropos 
de querido compadre .. ¡C lán rematadamente malos 
son los obispos de Barcelona y Mallorca que nuevamen* 
te condenaron los escritos de Pey el s u m i s o , el g e n e ­
ral Dn'gado y todos los que no juramos eo la dtgna^ 
humilde y heroica sum-siou del Pay! Somos unos «hipó­
critas, negrosdecorazón ,a lmas ruine? , sepu'cros blan­
queados , repugnantes , anticristianos, fariseos. . .»¿Ver-
dad. «migo Gisoó? ¿Verdad. Pueblo y Pais? 

Se comprende que G a s e ó n o s dig< tales l indezas . 
Su ñrma apareció al pie de un ar íoulo en el trapo del 
Pey e i tos días pasados, de spués d e conHenado dicho 
trapo: que conste; y el que quiera saber sí podemos 
profesar una sola rebgión ó muchas á la vez no t iene 
p o r q u é preguntarlo á la Iglesia; pr-gúote lo á PiatóU) 
d e quien toma Gaseó el tema de s u artículo. 

S e d e s p i d n d e l cosmos el trapo, dedicando el Pey 
un articulo al Padre Corbató. Este se acuerda de laS 

lagartijas; pero las cuest iones desfloradas por dicho 
artículo son de interés c o m ú n , y por interés c o m ú a 
será contestado el artículo. Nos remit imos al próximo 
j u e v e s , si entretanto el Pey no se digna admitir el reto 
que ha más de un año le lanzó el P Corbató y que hoy 
renueva. Mrdir los dos sus fuerzas y la justicia de la 
causa que d»^fiunden ante nn tribunal inapelable , s e . 
ría lo más expedi t ivo . 

Si este reto no se admite , es muy fácil que l l e g u e 

otro más ine lud ib le y mástequíb'e . 
P. PITO. 

Supremacía de la física etíológíca 6 tomista ( i ) 
CAPITLXO I 

COQVenieneia de una peaeeión 
( C o n / i n M a c i ó n ) 

L-í ciencia física necesitaba de un instrumento para 
demisiri<r la acción mecánica de la luz , y Mr. Grooqucg 
inventó el radiómetro, sent ible instrumento q n e , si no 
re»ponde exactamente á su objeto, ha dado y dará 
margen á muchos y muy úti les conocimientos . Mara­
vil las I braban el telégrafo y pantelégrafo, pero no se 
gozaba de un aparato que condujese la misma palabra 
v iva; y Gr»ham B:)U descubrió el aparato, que es su 
admirable te'éfono. 

Este instrumento l a n z i la palabra en forma de c o ­
rriente eléctrica á centenares de kilómetro»; ma» no 
puede grabarla ó, digámoslo asi , estereotiparla, para 

(1) Véanse los núms. 1 y S de Luz CATÓLICA. No se olvi­

da qae hace dieciocho unos que esto se escribía. 
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reproducirla cuando conveng»; y Edison nos dio el fo­

nógrafo parlante , sorprendente aparato q u e reproduce 

fielmente así la p i l a b r a como la música . No q u e d a b a 

satisfecha la física con estos adelantos , y nos dio un 

aparato para transmitir y a m p l i a r los más débi les s o ­

nidos , el micrófono, q u e será fuente de grandes p r o ­

b l e m a s y d e s c u b r i m i e n t o s . 

Habíase tenido por impos ib le hasta nuestros días la 

l i cuac ión de ios q u e se l lamaban gases p e r m a n e n t e s , 

y la física moderna ha hecho ver práct icamente lo 

errado d e esta o p i n i ó n , conf irmando una vez más la 

teoría sobre la agencia universa l del calor y a m p l i a n ­

do los conoc imientos fundamenta le s de la física. 

No d e b e m o s pasar por alto los efectivos ensayos 

que s e están hac iendo para la dirección de los g lobos 

ú otro género de av i tac ión , y m u c h o menos la t e n d e n ­

cia general de ios sabios á establecer y demosWar el in­

flujo d e u n solo agente e n todos los f enómenos f ísicos. 
Estos y m u c h í s i m o s otros q u e omito por no ser d i ­

fuso son los progresos de la í lsica moderna . Estoy s e . 
guro q u e un fi í ico de l s iglo X l l l se quedar ía atónito y 
nos t i ldaría de magos , como suced ió á nuestro gran 
Alberto, si los v i e s e y no se lo e x p l i c a s e n las ieyos de 
ellos. 

Casi todos los físicos pasados del renac imiento y 

gran parte de los presentes juzgan perjudicial á s u s 

adelantos la física e a c o l a s t i o ; y así, fuera r idiculo h a ­

blarles de l aux i l io q u e ésta les p u e d e dar , s i p r e v i a ­

m e n t e no s e les negase el perjuic io q u e s u p o n e n ; pero, 

«cómo se exp l i ca q u e e u el i c x i o de la Encíc l ica no se 

hable de física, s ino d e la filosofía ant igua, en cuanto 

á dicho auxi l io? Porque la física es una parte esenc ia l 

en aque l la filosofía, y así ha ido inc lu ida en e l mi smo 

texto filosófico hasta el presente s ig io . A d e m á s , u e q u a 

la filosofía ejerce en la física uua l u ñ u e n c i a poderosa 

y la física le está subordinada . 
Sun muchos y maravi l losos los inventos de la f ís i ­

ca m o d e r n a , q u e ha l lamado y caut ivado la atenc ión 
del m u n d o ; no obstante , e se coloso p u e d e recibir au­
x i l io , gran auxi l io de u n a mano más poderosa q u e la 
suya , cual es la dé Santo Tomás de A.]uino. Macnos y 
muy trascendenta les banef ic ios reportaría ia fíiosufía 
natural ó física de una reacc ión e n pro d e los pr inc i ­
p ios de l Angél ico . No cabe duda q u e la física seria 
con esto l l evada á uua perfecc ión s u b l i m e , de la q u e 
está m u y lejos hoy, á pesar d e s u progreso. De esto 
tratará el capítulo s igu iente . 

¡PiUguiese a Dius i iegaro pronto la hora en q u e la 

ciencia pud iese admirar lo q u e m á s de un sabio p e n s ó 

l levar á cabo, reun iendo todo lo so l ide de la física a n ­

tigua con lo vasto de la m o i e r n a l Días de gloria a m a ­

necer ían para la filosofía natural , y serv ic ios inca lcu­

lables sobre los prestados se prestarían á las soo ieda-

des todas. í i,,/,2l 

C O R R E S P O y E i l C U OE Ik DIRECCIÓN 
E u e l i i ú i n e r o s iguiente responderemos , Dios m e ­

diante , k las ouusuUas que nos Uau hecho uus señores 

A nuestro muy est imado amigo D. F. de M... y con 
é l á otros m u c h o s q u e nos escr ibeu sobre lu m i s m o , 
r e s p o n d e m o s . Es grove , gravís ima s u cari<>; es o o t f i r -
mación p len ís ima de lu q u e aiguua vez hornos dicho 
en privado y en públ ico uo a i r e m o s Sobre todo, el 
recuerdo de D. Juan de üorbóu es muy oportuno; ¿qué 
hic ieron entonces los b u e n o s tradiciouatistds y Cdtoii-
coít No d iremos q u e h<iya un D. Juan ahora; si q u e 
hay mi l lares de pcqucñus Cabreras. 

Tampoco us ted , carlisia ferv iente , quiere que haga­
mos lo a e entonce», y nos aconseja p e r m a n e c e r á la 
puerta ladrando como lebre les a e jemplo de La Fe. 
¿Es otra cosa lo que hocemos? Hay muchu mal, mucho 
m a l . . . en obras y e u doctr inas , y us tedes lo reconocen . 
Caiitra ese mal uos l evantamos , no contra principios 
ni causas , e n un terreno e n que p demos ser lebreles 
toda la v ida , por lu cuai ya no escogeremos otro. 

E u e l n ú m e r o pasadu a o u u s r j a U d m u s a un amigo 
q u e no abandonase el p a n i d u cañ i s ta por ven ir se con 
nosotros, como lo aconsejar íamos á un n o c e a a l i s t a , 
porque español ista se p u e d e ser en ambos partidos: 
¿»juó ma» se quiere? . . . ¡íl tiempo dirámuy pronto quién 
tiene razón; si nosotros queuauduuus e u lo coutia tra­
dic ional sepurados de m u c h o s poiitioos, de casi todos, 
ó estos pol ít icos q u e d á n d o s e cou malas t endenc ias s e ­
parados de la causa tradic ional . 

Atravesamos uua cris is v iu lent í s ima cuya gravedad 
c o m p r e n d e n m u y pocos , y esto uo p u e d e durar. Euire-
tantu, c o n a é u e n u s q u i e n qu iera , purque «un uarlisia 
como e l P . Corbató n o p u e d e fuuuar un periódiou es­
tr ictamente catól ico s iu apostatar,» como h<in dicho 
ma» J e dosc ientos . ¡Homines et jumenta saLvabis Do­
mine! 

Nos reservamos algo más para otros d ías , aconse­
jando ahora que se lea La fuerza de la lógica de n u e s ­
tro LÚinero anter ior . 

—«Mucho y malo ha l legado á mis oídos respecto á 
la act i tud pulitica de usted: todo loque usted desnace en 
tacaría á suprimo, había ya lUgaio á mi noticia; j en 
houur de la verdad duUu u o c u l o quo outos ae ^^u.opu­
bl icara usted su carta-deo larac iou , l o d e s e c b ó luuo oo-
mo una vi l c a l u m n i a é infame impostura .» 

Esto nos escr ibe uu respetable saoeraote del Maes­
trazgo. S irva , en tre dosc ientos m a s q u e uus han escri­
to lu prupio, de testimuuiu para lus q u e dicau q u e e n 
aquel la caria faemus meul iuu 0 exagorudo. Taniu e x a ­
geramos , q u e e n coutestac iou a uucatroa quer idos o o -
w u n i o a n t e s decimua ahurs : 

No sólo se ha dichu y hocho lo q u e en aquel la car ­
ta referimos; d lcese ya, á falta ue odiumuias oticaoes, y 
d icese por personas de dutiúoiOu, que p u u u o a m o s 
Lüz Católica con fondos que nos lia dado la Hema He-
gente... 

Dice nuestro estimado colega La Región Levantina: 

«Seguimos rec ib iendo desde el principio de s u p u b l i ­

cac ión , la notable revis ta q u e , con el t itulo d e Luz Ca-

TÓL CA, dirige, e n Valencia, el presbítero D. José D. Cor* 

bato. Da propósito h e m o s retrasado e l dar nues tra opi­

nión Subre el carácter de dicha rev is ta , porque no se 

creyeran nues tras aprec iac iones hijas d e u n s e n t i m e n ­

tal ismo impres ionable . Eu el próx imo n ú m e r o nos o o u ' 

paremos de Luz Católica y de s u ü ire j lor .» 

AplaudimuS ei proposito de nuestro quer ido oolega. 

Conviene hacer luz, m u o a a luz . . . y lo m i s m o se p u e ' 

de hacer aprobándonos q u e i m p u g u á n d o n o s . Si fuera 

i Q Ú l U m o , p o o o p o d r í a m o s t e m e r d e la ñtsiún fimtfi 
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lina, como nosolro» enemiga declarada de ciertas l e n -

Con esto , lo de Pey, y otras materias indicadas , s a ­

ben nues tros lectores de q u é trataremos e n el n ú m e r o 

s igu iente . 

Pensábamos ocuparnos , con la dureza q u e s e m e ­

r e c e , del due lo concertado entre los Sres . S i lve la y 

Conde de las A l m e n a s . No nos a t r e v e m o s . . . ¿Cómo, si 

e n ia misma Valencia hay u n «gran católico» q u e ha 

desafiado á otro, y cuyos padrinos son también de las 

m i s m a s ideas rttligiosas y poiítioaa? E>to, d e s p u é s d e lo 

q u e Mcaba de h^cor y escr ibir el infante D. Alfonso d e 

Bjfbou y Aastr ia , es como dar a éaie un bofotóa y r e ­

negar de los ^riucipi 'S de uu gran programa. Dios 

quiera q u e ei geaera l O ioñ^z leuga aqut imitadore'* 

d e s u a r r c p e u t i m i e n i o . 

Dice n u e s t r o e s t i m a d o co lega El Correo Español. 

« U n a p e r s o n a m u y d i s t i n g u i d a q u e r e s i u e e u F i l i p i n a s 

escrit^e á u u o x g o n e r n d d u r c iv i l d e a q u e l l a s i s ios , p o r 

e l c o r r e o l l egado a y e r , lo s i g u i e n t e : «Esto es tá i m p o s i ­

b l e : los a m e r i c a n o s , c o m o t o d o s s u p o n í a m o s , u i d o m i ­

n a n n i d o m i n a r á n e l Aroh>pióUgo. S u s c r u e l d a d e s ) 

a d e m á s , íes h a u h e c n o od iusos , d e U i m a u e r a , q u e e n 

las rüUcnorídS los p o b r e s i n d i o s p r e g u n t a n : ¿ G u a n d o 

VuiVerau lOA espoñoioA? A Oalua So quojau Uu y luS lu ­
d ios ut) los a l r u p e i i u s q u o s u f r o u pu r p a r t o d e l u s a m e -

nOdtius, y IOS l u a i u s u uh.uua q a o suu sospocbusus d e 
aiiioi io<tui«mo s u u a s e s i u d u o s siu p i e a a d . La f e roc idad 

d e los y a n q u i s uu l i e u e i i u i u e s ) Uoceu a i a r a e d e d e s -

pr< .uur | / r u l aud< imeu te a i l u a l g o u a . 

Anúatucia in¡¡íeSú,.-'küáibA de publ icarse e u L o a -

urea uu uiopa uu Utaf,. ix. , q a e «cguramoule uo ÜWUU-

ue i lau lus otti^aUjio^, SI lu y io idu. tíu éi aparoce la r e ­

g ión duuaiuza üdjo la ae. . .oui iuaciou d e Anüalucia 

Inglesa. 

i>j s j u r a s a b e m o s q u e las poderosas c o m p a ñ í a s 

JjritauíCaS *e hau apoderado de aque l la feroZ regiou y 

l a expiutdU ou todas d ireooioues , cruzaudu l ineas do 

ferrocarrue» uuovus, y e x i o u a i e u d u s u s re lac iones oo-

morcidles . Es i n ú a i aouaír a uueskrus Gobiernos para 

q u e r e m e d i e u es ias uber iades q u e í a poderosa AibiOn 

s e permite . Por lo v is to , España ya e s fruta m a d u r a , 

pronta a caer del árbol . N j ueoesita grandes esfuerzos 

l u o o u q u i s i a . |Uaa carta geograñua y uu lápiz bas iau 

á ios lug iases para d e s m e m b r a r nuestro terrUonul Y 

ya l i eneu hdSta t i tu lo , q u e e s lo ú u i m o q u e se pune 

a las comedias c u a n d o están ya c o m p l e t a m e u t e t ermi ­

nadas: lAnc/itíucú Inglesal 

Contra Polonia .—Dicen de Berl ín q u e el ministro 

de lustruooiou púniíoa se halia a c t u a l m e n t e e u Pussen 

para acordar eon las autoridades locales m e d i d a s ex-

oepoionaies contra los polacos. Esta* med idas parece 

q u e c o n u s l i r á a en la saspenaion de ios periouioos, 

para l legar máa tarde á la supres ión oompieta de ia 

prensa polaca y al c ierre de los teatros de la m i s m a 

nac iona l idad . 

Todo será inút i l para lo q u e se pre tende : la profe­

cía del V. Dominico Bobola se ha de cumpl i r , y Polo­

nia obtendrá al fin su i n d e p e n d e n c i a . 

Los peregrinos españoles ante el Papa.—El día 2 0 

fueron r tc ib idos por S u Sant idad los peregrinos espa­

ño le s , al frente de los cua le s iban el Cardenal Arzobis­

po de Sant iago , el R m o . Arzobispo de Sev i l la y los 

R Í O S . O Jispos d e T u y , Badajoz y Ciudad Real . E s i n -

descr ípt ib le el entus iasmo q u e la presenc ia del Pontífi­

ce despertó éntre los peregrinos . Las ac lamac iones fue­

ron de l irantes . LtióaXIII, pro fundamente c o n m o v i d o , 

bendec ía á la m u c h e d u m b r e , q u e se arrodil laba l l o ­

rando. La escena fué s o l e m n e y t iernígima. Con los es ­

pañoles iban también peregrinos de varias dióces is de 

l lal la , A l e m a n i a , Francia y Austr ia-Hungría . 

Rusia y el Faíi 'cano.—Estréohanse cada día más 

las reíaciuues eu ire la Sauta Sede y el gobierno ruso< 

Ya está acordado el n o m b r a m i e n i o de un Goispo c a ­

tól ico para la D.ócesís de Mohilón y e n b r e v e se p r o ­

veerá también la de P j c k . 

Cruces en las montañas.—E» grande el en tus ia smo 

q u e se va despertando en todos los pueb los c e r c a ­

nos ai Desierto de las Pa lmas y en la Plana (Castel lón) 

para l levar á cabo e l proyectado m o n u m e n t o fin y co­

mienzo de sigiu al Redentor , en las a l turas de l pico de 

San JMignei. 

De China y el Transvaal.—El conven io a n g l o - a l e -

m á n sobro los asuntos ue ia China a u m e n t a los r e c e ­

los de Rusia y por su prensa d e m u e s t r a s u i n q u i e t u d 

t emiendo q u e el Japóu forme parte oon e l los . LuS E s -

tadüS-Uuidos poneu dif icultades al tratado, por un 

párrafo que no le c o n v i e n e . Si no se modifioa este tra­

tado, es fácil q u e se rompa la aparente a l ianza de las 

potenc ias . Def in i t ivamente , Krüger se ha embarcado 

e n Lorenzo Márquez en direcc ión á Europa, d e b i e n d o 

sal lar e n i i e r r a e u Marsella para dirigirse luego á Ho­

landa . LJS nacional is tas i r l a n d e s e s y los burghus s e 

preparan para hacer le uu entus iasta r e c i b i m i e n t o . 

Dícese q u e v i e n e á aumentar sus lu í laeno ias para con­

seguir la i n d e p e n d e n c i a de s u s Estados . Eu ei T r a n s ­

vaal la lucha s igue con e m p e ñ o y las esperanzas de ia 

pacificación se b a a frustrado por ahora. 

A moro muerto, gran lamada.—'iSibta. Vds . q u i é n 

t i ene la cu ipa del a u m e n t o de cr iminal idad? Los repa­

triados. Así io dice e l Sr. fiscal de l S u p r e m o , y estas 

son sus pa labras : 

«A los ejércitos q u e p e l e a b a n e n Ultramar aoudíe> 

«ron, no sólo aque l los á q u i e n e s la suerte des ignó ó 

» j u e l lamó s u deber ó u n sen t imiento de patriot ismo, 

«sino t a m b i é a cons iderable n ú m e r o de ind iv iduos r e ­

b e l d e s »á i a l e y del lrai>«j9 } ^ '•''^•^ á i so ip l ina social 
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»que al t erminar la v ida aventurera en q u e cifraron 

»sus esperanzas , v u e l v e n á su patria para ser e l e m e n -

í t o s d e per turbac ión , m u y apropiados para surtir el 

• cont ingente de cárce l e s y pres id ios á parte d e q u e , 

»por regla general , los mismos azares y pena l idades 

»de la campaña e n d u r e c e n el carácter y embotan 

»Ios s en t imientos de los q u e en e l la tomaron parte , 

«bac ióadoles adquirir hábitos y c o s t u m b r e s que con 

«facilidad c o n d u c e n al d e l i t o ( i l l l l ) . 

En u n magnífico opúscu lo de Mme. de Sorgue s o ­

bre el socia l i smo, acabamos de U e r estas palabras , 

tan ver íd icas como dignas d e t e n e r s e en cuenta; 

«Israel ha h e c h o m á s q u e s u b v e n c i o n a r el s o c i a ­

l i smo; lo ha met ido en el camino salvaje q u e conduce 

¿ la caverna d e los sa l teadores 

«Hoy todos los per iódicos diarios dol social ismo 

ban pasado á m a n o s d e los altos barones d e la banca . 

Son, p u e s , periódicos de jud íos , no d e oí reros.» 

El j u d a i s m o , de bracete con su hija la masoner ía , 

lo d o m i n a ya todo, gob iernos y empresas , y hasta en la 

g l e s i a s e h a met ido: trab:<ja a c t i v a m e n í s l iusensátol 

para l legar á tener u n a n t papa á sn gusto. 

El Mercantil Valenciano está m u y de h u m o r estos 

días. A falta de cuest iones de gorja, se entret iene en 

hacer creer á sus lectores lo q u e él no cree . Congresos 

Católicos, Palacios e p i s c o p a l e s , conventos y colegios ca* 

tól icos son focos de conspiración carlista. Da allí sa len 

boinas y trabucos, cabal los , trasglos y vest iglos con 

uniforme .. Vamos , colega, no nos haga usted reir por 

tonto, ya q u e usted mismo sabe q u e todo eso es pura 

fantasmagoría, fingida para d e s p e r t a r l a ira de ciertos 

«'•ementos. 

Al entrar en prenoa este n ú m e r o de nuestro s e m a -
uar io , se confirman las noticias q u e el telégrafo nos tra­
jo acerca de l l evantamiento de a lgunas partidas car l i s . 
tas. Ha habido ya cadáveres , sangre por una y otra 
parte . . . Dios se ap iade d e los muertos y no m e n o s de 
los v ivos: á unos para acogerles en s u s e n o , y á otros 
para darles luz de prudencia y d iscrec ión. No oreamos 
que sea serio este m o v i m i e n t o , q u e r e m o s decir , q u e 
sea d e b i d a m e n t e autorizado por q u i e n lo ha d e auto­
rizar. Nosotros carecemos de toda noticia q u e n o sea 
de la prensa , pero t e n e m o s los antecedentes necesarios 
para poder juzgar de estos sucesos . 

^ 1 ^ 1 ^ 1 ^ 1 

Heal Opdeo 
Leemos: «Por el Ministerio de Gracia y Justicia se 

ha dictado con fecha 18 del corriente una Real orden 
d i sponiendo q u e se reconozca exis tencia legal en E s ­
paña al Instituto Religioso de Hermanas Terceras D o ­
min icas da la Anunciata , autorizando todas las f u n d a ­
c iones q u e t ienen hechas hasta el día. Dicha Real 
Orden ha sido concedida en vista de lo solicitado por 

la Priora Ganerala d e la menc ionada Congregación, y 
merced á los incansables esfuerzos del M. I. Sr. Dr. 
Don Salvador Ramón y Cucarel la , C ípe l lán de S. M. 

En efecto, se nos ha remit ido copia de dicha Real 
orden, q u e Hice así: 

«El Sr. Ministro ^e Gracia v Justicia d ice con esta 
fecha al Reverendo Obispo de Vich lo q u e s igue:—Vis­
ta la instancia e levada á nuestro M n i s ter io . . . R^iultan-
do q u e la referida Congregación fué fundada en E s p a ­
ña en 18o6, y q u e desde entonces las Rel igiosas se 
v i e n e n dedicando á la enseñanza de n i ñ a s pobres y á 
la asistencia de enfermos en hospitales de diforentes 
puntos: (Considerando q u e el ref<irido los t i tuto cuenta 
hoy con más de ochoc ientas hermanas ; cons iderando 
q n e s u s Const i tuciones han s ido aprobadas por la A u ­
toridad eclesiást ica y que con el c u m p l i m i e n t o de sus 
fií es s e produce un gran b ien moral y soc ia l , vistos 
los favorables informes de V, E y del Gobernador ci­
v i l de Barcelona, S. M. la Reina Regenta del Re ino , en 
nombre de s u Augusto H j o , ha tenido á b ien d i sponer 
se reconozca exis tancia legal en España al Instituto 
R. ligioso de H'^rmanas Terciarius Domin icas d e la 
A nnciata , autorizando todas las fundac iones q u e tie-
n o hechas hasta e l día ,» e tc . . e tc . 

Reciban nuestra s incera enhorabuena las e jempla­
res Dominic-is de la Anunc ia ta , y al mi smo t iempo 
tiuestro amigo ei Sr. Ramón y Cucare l la . 

¡HAY MÁS ALLÁI 

¿Lloras? Del fondo de mi pecho brotan 

tormentas de amargura , 
y ya las fuerzas de mi ser se agotan 

en la cont ienda dura . 
Soñé dichas y hal lé tristes do lores , 

soñé paz y hal ló guerra . 
Gozei , grandezas , a m b i c i ó n , amores , 

¿quiéa me dará en la tierra? 
Yo, como el ave q u e perdió s u n ido , 

triste viajero errante , 
cruzando voy por la ex tens ión perd ido , 

do l i ente y a n h e l a n t e . 
Voy cruzando por ásperos c a m i n o s , 

y en mi suer te contraria 
no encuentro ni un arroyo cr is ta l ino , 

n i p a l m a sol i tar ia . 
Hiél e s , no l lanto lo que el a lma v i e r t e , 

per las d e s u tesoro; 
her ido l levo el corazón de m u e r t e , 

¡y pregunta s i l loro! 
Dijo el a l m a , y entonces voz s u a v e 

Vibrando e n torno va : 
—El q u e sabe sufrir, s u d icha s a b e . 

Al ienta: «¡hay más al lá!» 

ANTE UNA TUMBA 

¡Pobre joveni S i l enc ioso 

ante s u t u m b a me ha l laba , 

y vi una flor q u e brotaba 

al pie de u n sauce frondoso, 

q u e sombra al sepulcro daba. 

Revo lv i éndose u n gusano 
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entre el polvo s e movía , 

y dentro del a lma mía 

u n pensamiento t irano 

con honda voz me decía: 

¿Qué fué de aquesta criatura? 

Tierra, podredumbre ,—¡horror! 

y en esa materia i m p u r a , 

pasto el animal procura 

y encuentra savia la fl >r. 

A m b o s Inegn el t i empo andando 

n u e v a s v idas firmaran, 
y al fío la suya acabando, 

s u s restos s i e m p r e cambiando 

otros seres nutr irán . 

A u n q u e se l evante erguida , 

alt iva, lozana y fuerte, 

¿qué valor t iene la v ida 

si sólo está manten ida 

por lo que le da la m u e r t e ? 

lia dieha de haeep bien 

Le di mi mano de amigo; 

S int ió hambre y le di p a n , 

Y con generoso afán. 

Le di consue lo y abr igo . . . 

¿Cómo se portó conmigo? 

E m p e z ó por el d e s d é n , 

y una vez y dos y c ien 

Me maldijo y c a l u m n i ó . . . 

|Lo q u e n o m e arrebató 

F u é la dicha de hacer b ien! 

Seeeioo Reepestiva 
¿Quién fué el pfimep eosmopoiita? 
Cosmopolita s e d i ce d e la persona q u e no t i ene pa­

tria de terminada , s ino q u e de todo el m u n d o hace 

patria: esta es la única aceptac ión de aque l adjet ivo , 

apl icable á Caín antes q u e á cualquier otro. 

«Dijo Caín á s u h e r m a n o Abel : Sa lgamos fuera. Y 

estando los dos en el campo , Caín acomet ió á su her­

mano Abel y le mató . 

«Preguntó d e s p r é f el Señor á Caín: ¿Dónde está tn 

hermano Abel? Y Caín respondió: ^Soy yo , acaso , guar­

da d e mi h e r m a n o ? 

«Repl icóle el Señor: ¿Qué has hecho? La voz de la 
sangre de tu h e r m a n o está c lamando á mí desde la 
t ierra. Maldito, p u e s , serás tú desde ahora sobre la t i e . 
rra, la cual ha abierto su boca y recibido de tu mano 
la sangre de tu hermano . Después q u e la hayas labra­
do, no te dará sus frutos. Errante y fugitivo v iv i rás 
sobre la t ierra. 

»Y dijo Caín al Señor (b las femando de la d iv ina 

miser icordia) : Mí m a l d a d e s tan grande , q u e no p u e d o 

esperar perdón . He aquí q u e tú me arrojas hoy de esta 

t ierra, y yo iré á e s c o n d e r m e de tu presencia , y a n d a ­

ré errante y fugitivo por el m u n d o : por lo tanto, c u a l ­
q u i e r a q u e m e hal lare , m e matará. 

íDfjole el Señor: No será así, antes b ien , c u a l q u i e ­
ra q u e matare á Caín lo pagará con creces . Y puso e l 
S»ñor en Caín una señal para q u e n i n g u n o q u e le e n ­
contrase !fl matara . 

«Sal'Ho. p u e s , Caín d é l a presencia del S»ñnr. p r ó -
{ofc, en la tierra habitó en el país q u e está al oriente 
de Edén i (GÉNESIS, cap IV). 

DON ÁNGEL SALLENT GOTÉS, d e Tarrasa, ha l l e n a d o 

las condic iones seña ladas para obtener el p r e m i o H a ­
b iendo ganado también el anter ior y q u e d a d o suscrito 
por un año á Luz CATÓLICA, creemos j u s l o atr ibuir e l 
premio de hoy, otro año de su.scripcíón, á MARCELO de 
Vícb , q u e l l ena i g u a l m e n t e las c o n d i c i o n e s bien q u e 
su carta nos H^gó d e s p u é s de la del Sr. Sal lent . S írva­
se el Sr. Marcelo enviarnos sus s e ñ a s , de lo contrario 
p u e d e disponer del año d e suscr ipc ión e l m i s m o s e ­
ñor Sal lent . 

Este erudito amigo nuestro nos hace notar la ana­
logía del (ívaqus et profugus eris super terram. errante 
y fugitivo v iv irás sobre la t ierra», con el gementes et 
fíenles in hac lacrimirum valle de 'a Salve Regina; pero 
lo m á s curioso es lo q u e nos dice aoerca del a o ó l n g o 
d e Joaián, pub l i cado e n el n ú m e r o anter ior . Lo trasla­
d a m o s aqní . ya q u e e n dicho n ú m e r o n o p u d i m o s , por 
haber ll<-gado la carta cuando lo ten íamos en prensa . 
Dice así: 

«Todavía es de notar, tocante á este pasaje , lo q u e 

se lee en las Fisonomías de Santos de Ernesto Helio 

( traducción d e D. Juan Maragall) . 

>La corona de e sp inas , l éese en esta e x c e l e n t e obra, 

está formada del tronco vegetal de la espec ie Rham-

ñus, e sp ino . Y he aquí una cosa notab le : e n la Sagrada 

Escritura, L b r o de los Jueces , c W y. 1 4 , se dice: 

Dixeruntque omnia ligna ad Rhamnum: Veniet impera 

super nos. En la parábola de Jonatán (s ic l ) . los árboles 

buscan rey . Dirígense al o l ivo ofrec iéndole el i m p e r i o , 

y el o l ivo rehusa ; d ir ígense á la higuera , y r e h u s a j 

también; á la v id . q u e rehusa igua lmente ; al fía se j 

dirigen al fi/iaffinuj, y el Rhamnus acepta. Hay algo 

m u v s ingular en esta soberanía vegeta l de l Rhamnus y 

el Rhamnus se convirt ió en ins trumento para inscribir 

en la fmnte d e Jesús s u soberanía en caracteres d e 

sangre». Hasta aquí el Sr. Helio. 

A este apólogo a l u d e muy de l i cadamente el señor 

Clemente Cortejón e n s u conocida Retórica. ^ 

Pregunta para el n ú m e r o del 45 de Nov iembre : 

¿Qué opígen da al Tpisagio la leyen­
da, y euál es su verdadepo opígen? 

Premio á la mejor narración: un a ñ o d e suscr ipc ión 
á Luz CATÓLICA — R ' gamos á los qne se interesen e n 
esta sección q u e nos e n v í e n pronto las respuestas , p o r ­
q u e a lgunas las rec ib imos muy tarde . De Tortosa r e c i ­
b imos ú l t i m a m e n t e , sobre el apólogo a n a q u e mereoía 
publ i carse . 

Imp. Menosi, Baja, 52.—Valencia 



Um P R I N C I P A L E S D E L P U D R E C O R B I T O 
(TODAS DE AoTUAUüAD PALPITANTE) 

DE VENTA EN LA 

B I B L I O T E C A E S P A Ñ O L I S T A 
Valmcla-BENinmillieT 

Meditaciones religioso-políticas de 
un español proscripto.—b^ îa u u i u c x -

U H u i u i u b x i a , Uu v x q u i H u u lue i i tu h . s l ó a c o , l i t e ­
rario y p o i l u c o , coui ieut i iae Mea i tuc ioues pubU-
cadaa pur Luz Gaíólioa, y u u a te icera p a n e m a s 
q u e n o p u ü o ter puui ionda. Mas d e 400 p a g m a e 
e u 4,° h ü l a u d é a . — / pesetas. 

Memoriaia, impresiones y pronósti­
cos-— l u U U K U Ü O U liuoollus buií^ud iO que oa 
ebitt tan uplnudiat» u b r e , q u e parece uuagun p í o -
t'tcía d e u u e M t r u s l i eu ipue y ios q u e ae ucercaa; 
n a d a uia» necee i tauíoe decir , -4 pesetas. 

Apología del Gran Monarca.—Dos t o -
u i u D C U 4.° üuiauuea , 8 petelut.—Üiti u u a obra 
de trauBueoaentat impuriauuia y do a c i n a l l d a d 
c a n d e n t e , e n q u e b e d e m u e e t i a u tiaota ia ú l t i m a 
e v i d e u c i a la tac iüna i idau é lucoui i t ta tao ie b o -
l ioez ae las predicoiouea reiat ivaa ai porvea ir d e 
Espaütt y el G f o ü Monarca . 

Reweiación de un secreto.—Obra d e 360 
p D g l ^ a o <.U 4." uU.oUUea. NoUoUUÜ amigos SaUOU 
a que nitriieraa Bubrtí cBln iixipurcttuüsioja O'ira, 

Regla galeata de los Hermanos de la 
Milicia de la Cruz, liub l u a . a p w 

piugiamu. Ouu.íoutj cbba o ü f a XiI-312 uuir iüaa 
p á g i n a s e u 4.° ü u i a u d é s . E d a u u n i u b i y piauí ica . 
Eu Ku porte Ouctriual oo l u d i c c u u b i e p a i a t o d o 
caió l iuu, pueb bbia tuujada utera io iuute d e laa 
Euc ic i i caa del l u m u t l u í L e ó u XIII, y aüa iua 
t a u í u , q u e ea u u p r o g r a m a vae i i e imu e u q u e ae 
bai la boiuc ióu a tudae nuoatras cued i iuaee l e i i -
giüfco-poiuicoB.--/ 'rício 4 pételas. 

El Españoli«»mo de Aparisi Guijarro.— 
Ma^ulÜCu y gCauUl.uCUouva U l c ü U l c U ¿uüuaUUia-
do e u j f a r l B , e i e g a u í e m e u i e i m p r e a u . — 1 pmta. 

QuedoQ pocod ejemplares. 

Luisito Sarria, ó el Hijo de la Lavan-
llera.—Moiuioea uUVouti» UibdOllUa euui u tu tji« 
0tz uo V. P . G r a u o d o . E i i o i O u üe luj . — i ptat. 

Catecismo Cristiano - Católico.—::>.kî -' 
giaVcb kcOiugoD, eo el uicjul'uuuip(.uaiaau y m^a 
upurtuuu para laa utCcbídadea ae la épuCa p r e -
B e u t e . — U a t u m i l o de 12d uutridldlmna pagtuaa , 
O'20 péselas. 

La cuestión de la Buena Prensa. —Im-
p o . l a u u o i m u loUeiu e u que ae reaue iveu arduaa 
c u e e i i o u e a . — 1 fttela. 
NOTA< Acoediecdo gaatosos á represeQtacíoaea de algu­

nos amigoa uaesirua que dudcau propagar lua ubias uniruriuras, laa 
cedertiuiuB pur inuüoa d» loque uus uuoataa, moajaudo ei90 po r 
lOil dul pruoio fijada, si 8 B haoo el pedido dirdclameats & esta 
Casa. Qttstoi de correo (y cerutíoalo si se desea) ¿parte . 

Obserwaciones apologéticas sobre la 
wida y oostumores del I*. Corbrtói 
— 0 ÓUpeitlas. 

Impresíonoa españolistas de un wiaje 
de prop.iganda.—î ' • o t u h ^ U a o lo Vw^.. 

Qiou a« JbitpaOa.—U 40 fwtat. 

La Raza degenerada.—Fo.leio c o u i r u l o a 

e o p u U u i o B u c u i o ^ v . 6 a t¡á^ytk£i¡x,— O'lOpesttat. 

La Cruzada españolista. - t í a l o i ^ u n a n c i a , 

b u ueui-aiaai, ou í . . i u i í 1 J , — U ' 2 0 pesetas. 

La actualidad Parlamentaria con re­
lación á la doctrina católica.—î 'uiie-
t u U e n u t u n a u a u y u o a u i c u i b i m u Ü . U o o l i a p u l í l í -

c u , e u q u e & e d e b l i a ü e u m a u ü u 8 b i i u t e B c a u ü e u -

t c b ; '62 u u i i i u i s i m n a p u g i u a o t u 4 ° — O 10 ptas, 

Integrismo y tispañolismo.—üiXpuci^iua 
- O 40 

pesetas. 

Exposición á D. Carlos» de Borbón.— 
Tu.loi iw 1 - p u i b u u U o J u i U c u ^ u o au vJL^ujua y V i U -

a i o a l a p u . l u c a c a n i e t a g e u u l u a m e u t e i c a d i c i u -

n a i . — 0 - 2 0 pételas. 

Memoria postuma del General O. Sai-
W c t d O r a O l i V a . — L > U u u u j e u i , u Uo Va>v.l l u c a l -

ü a . u u . c p B i o . u u i b t u n a a e i c a r l i a m u , a u D i e e l 

a l z a m i e u i u u e 1 9 0 0 , o u u a b u n U a u t e a u u i a a y f o -

t u g i a u ^ a u o . — O ¿O pestlas. 

Regionalismo españolista. — D e i m p u r - ' 
i.. . . o . . . . . t ^ c . i . 1 ^ . . — U 20 pételas. 

Separatismo disimulado.—n<.iu l u b u i u -

O 20 pételas. 

Folíelos vanos.—Awemaa u e l o a q u e p i o o o a o u , ko -

u o i ^ u s e t i V e u t a u t i u d V a f i u o í o u e l u s ü c p u u t l u a 

I t a d i ü l u u a i l e t a V i u d i C u i í v a q u e u u e e U u a a u i i g o a 

y a u u u u c e u . 

Colección i« folletos.—Secundando loa deflsoa d e v a -
tiua a m i g u e u u o c t c u c , Uemua cuiocciuuaüQ e u a n 
t u m o d e maa u e 7 0 0 p a g i u a e , luo o u c e ful ie íoa 
Úii imoa a u u u c i a ü u e o u l a p i o e o u i e U a t a . PieoiO 
a e i tumu b ieu o u u u a d o i u a u u , 4 patetas, Af ladir 

'¿o CÓuiilmUe ai be ueeca Cemtioauu. 
Goleectones de LUZ (jATOLKJ A. ( L j a cuatro a ñ o s ) 

—Oua .uuiue o u í i j a u , a uua uu>umuaa, d e máa 
a e 1.000 p a g i u a a uaaa u u u , tiouauuudautes i a -
dicea pui' u iUeu d e m a i e r i a a . — P r e c i o d e la o o -
iecuiuu a i u e u u u a u e r u o . 20 pesetas; e i e g a a l e m e a -
te c u c u a d e i u n d a , 25 pételas, 

GolKüxonesdt LAStíiiÁL DE LA VICTORIA. 

(Liua ciuuu aüua m n e 10 p u b l i c a d o dcapuéa , e a 
turma d e tiapieaieutua).—Foimaa la c o l e o o i ó a 
tres tumua Ue igua i lamttño q a e lua aute i loreSi 
y a u i a z a u ei i .", Udata tia do 1904; e i 2.», t o d o 
ei bQo 1905, y ea m q u e i teva e i l u d i c e d é a m -
boa i . ° y ^."i y el 3 . ° , c o m p r e u d e d e s d e el p r i a -
o ip io d e 1900 e a a d e i a u t e , c o a tos S a p i e n a e a t o a . 
P r e c i o d e la c o l e o o i ó a s i a e o o a a d e r u a r 24 ftst-

tas\ e i e g a u t e u i d u l e e a c u a d e r u a d a 30 psssias. T u m o s 
auditua d e a j i o a a ooieuoluuea a p r e c i o s p r o p o f 
Oio^aiea. P o l a gae loa d e o o n e o y oart iñcado , a f l a -
u i i o l pceuiu auuretadddo, 90 cántims p u r c a d a 
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